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    Introducción


    Durante la Cuaresma, el ciclo A de la liturgia de la Palabra subraya especialmente la dimensión catecumenal de este tiempo litúrgico, rememorando la preparación bautismal de los catecúmenos e invitando a los ya bautizados y bautizadas a profundizar en su bautismo, que se renueva cada año en la Vigilia Pascual.


    Los tres evangelios bautismales, que se proclaman los domingos tercero, cuarto y quinto de Cuaresma en el ciclo A, son, asimismo, los que se utilizaban y se utilizan para los escrutinios de los catecúmenos, tal como señala el Ritual de la Iniciación cristiana de adultos (núm. 159).


    Se trata de poner de relieve, a base de tres fragmentos del evangelio de san Juan, el misterio de Cristo y sus dones bautismales: Cristo como agua viva (diálogo con la samaritana – Juan 4,5-42); Cristo como luz de vida (curación del ciego de nacimiento – Juan 9,1-41); y Cristo como vida del mundo (resurrección de Lázaro – Juan 11,1-45).


    El prestigioso liturgista francés Aimé Georges Martimort (1911-2000) publicó hace unos años una interesante investigación histórica donde afirmaba la coincidencia de estos textos, que ya aparecen en los antiguos leccionarios romanos, con las pinturas encontradas en las catacumbas. Podemos decir, por lo tanto, que estos textos evangélicos forman parte de la catequesis cristiana prebautismal más antigua.


    En este libro se quiere ofrecer una amplia reflexión sobre estos tres textos del evangelio de san Juan, situándolos en su contexto bíblico e intentando profundizar en su utilidad y dimensión catequética, con una especial incidencia sobre el pensamiento y la mentalidad de los hombres y mujeres de nuestro tiempo.


    Hoy son cada vez más, aunque no de forma masiva, las personas jóvenes y adultas que piden los sacramentos de la iniciación cristiana, y no se puede perder esta ocasión de ofrecerles un catecumenado muy cuidado y bien hecho.


    Porque –dice el Ritual de la Iniciación cristiana de adultos (núm. 98)–, con la formación de la vida cristiana en su integridad y con el adiestramiento debidamente prolongado, los catecúmenos son iniciados convenientemente en los misterios de la salvación y en la práctica de las costumbres evangélicas y en los sagrados ritos, celebrados sucesivamente a sus debidos tiempos, y así son introducidos en la vida de la fe, de la liturgia y de la caridad del pueblo de Dios.


    Por otra parte, es obvio que la teología y la catequesis del bautismo no se pueden reducir a los tres textos que aquí son objeto de comentario.


    Tanto en el Concilio Vaticano II, sobre todo en el documento sobre la liturgia (Sacrosanctum Concilium, SC) y en la Constitución sobre la Iglesia (Lumen gentium, LG), como en el Catecismo de la Iglesia católica (principalmente del número 1210 al 1284), se puede encontrar una amplia y correcta doctrina sobre el bautismo.


    El Concilio Vaticano II afirma que el bautismo significa la doble incorporación al misterio pascual de Jesús y a la comunidad eclesial. Mediante el bautismo los hombres son injertados en el misterio pascual de Cristo; mueren con Él, son sepultados con Él y resucitan con Él (SC núm. 6). Por medio del bautismo nos identificamos con Cristo… este rito sagrado significa y realiza la participación en la muerte y resurrección de Cristo (LG núm. 7).


    En diferentes textos de san Pablo queda muy explícita esta conexión del bautismo con el misterio pascual de Cristo. Por ejemplo, en la carta a los Gálatas (3,27): Los que os habéis incorporado a Cristo por el bautismo os habéis revestido de Cristo; y a los Romanos (6,4-7): Por el bautismo fuimos sepultados con él en la muerte, para que, así como Cristo fue resucitado de entre los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros andemos en una vida nueva. Porque, si nuestra existencia está unida a él en una muerte como la suya, lo estará también en una resurrección como la suya. Comprendamos que nuestra vieja condición ha sido crucificada con Cristo, quedando destruida nuestra personalidad de pecadores, y nosotros libres de la esclavitud del pecado; porque el que muere ha quedado absuelto del pecado.


    Por el bautismo, por otra parte, los cristianos entramos a formar parte de la Iglesia, nuevo pueblo de Dios, y al hacernos miembros de este pueblo participamos de la doble función sacerdotal y profética de Cristo. El Concilio lo pone de relieve en la Lumen gentium (núm. 10): Los bautizados, por el nuevo nacimiento y por la unción del Espíritu Santo, quedan consagrados como casa espiritual y sacerdocio santo para que ofrezcan, a través de las obras propias del cristiano, sacrificios espirituales y anuncien las maravillas del que los llamó de las tinieblas a su luz admirable.


    Y la tercera dimensión que también pone de relieve el Concilio, como se ha podido ver en el texto anterior, es el bautismo como don del Espíritu: Los bautizados, por el nuevo nacimiento y por la unción del Espíritu, quedan consagrados (LG núm. 10). Por el Espíritu el bautizado participa del sacerdocio santo y profético, y es la presencia del Espíritu la que garantiza que la incorporación al pueblo de Dios no es solo de cariz social y humano.


    En el capítulo primero del libro de los Hechos se indica que Cristo mandó a sus discípulos: No os alejéis de Jerusalén; aguardad que se cumpla la promesa de mi Padre, de la que yo os he hablado. Juan bautizó con agua, dentro de pocos días vosotros seréis bautizados con Espíritu Santo. Y Pedro, en el mismo libro (Hechos 2,38), exhorta a la gente y dice: Convertíos y bautizaos todos en nombre de Jesucristo para que se os perdonen los pecados, y recibiréis el don del Espíritu Santo.


    Se ha dicho a menudo que el Espíritu Santo es el gran olvidado de nuestra reflexión cristiana, y por eso, la catequesis bautismal, y tal vez aún más la catequesis de la Confirmación (sacramento pedido también hoy por algunas personas adultas), pueden ser dos buenos momentos para recuperar toda la fuerza teológica y pastoral que tienen los dones y los frutos del Espíritu Santo en la vida cristiana.


    Esbozadas solo estas distintas reflexiones sobre la gran riqueza doctrinal del bautismo, el objetivo concreto se centra en la reflexión sobre los evangelios bautismales y las dimensiones catequéticas que de ellos pueden surgir. El bautismo es agua que da vida, luz que ilumina la oscuridad y vida que transmite vida, y todo ello intentaremos ilustrarlo más allá de que se trate de simples figuras literarias o metafóricas.


    Cabe mencionar, finalmente, en esta introducción, la obra El evangelio de Juan. Análisis lingüístico y comentario exegético. Ediciones Cristiandad. Madrid 1992, de los profesores Juan Mateos y Juan Barreto, en colaboración con otros autores, ya que, más allá del trabajo y las aportaciones personales del autor de este libro, a ella debe atribuirse gran parte de los comentarios exegéticos de los textos. Es una obra muy recomendable no solo para el tema que nos ocupa, sino para el estudio global del evangelio de san Juan. De ella y de otras lecturas han surgido las reflexiones que seguidamente se presentan.






    La samaritana

  


  
    Evangelio según san Juan 4,5-42


    (N, narrador; J, Jesús; S, samaritana; D, discípulos; T, samaritanos)


    N. En aquel tiempo, llego Jesús a un pueblo de Samaría llamado Sicar, cerca del campo que dio Jacob a su hijo José; allí estaba el manantial de Jacob.


    Jesús cansado del camino, estaba allí sentado junto al manantial. Era alrededor del mediodía.


    Llega una mujer de Samaría a sacar agua, y Jesús le dice:


    J. Dame de beber.


    N. Sus discípulos se habían ido al pueblo a comprar comida.


    La samaritana le dice:


    S. ¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy samaritana?


    N. Porque los judíos no se tratan con los samaritanos.


    Jesús le contestó:


    J. Si conocieras el don de Dios y quién es el que te pide de beber, le pedirías tú, y él te daría agua viva.


    N. La mujer le dice:


    S. Señor, si no tienes cubo, y el pozo es hondo, ¿de dónde sacas el agua viva?; ¿eres tú más que nuestro padre Jacob, que nos dio este pozo, y de él bebieron él y sus hijos y sus ganados?


    N. Jesús le contestó:


    J. El que bebe de esta agua vuelve a tener sed; pero el que beba del agua que yo le daré nunca más tendrá sed: el agua que yo le daré se convertirá dentro de él en un surtidor de agua que salta hasta la vida eterna.


    N. La mujer le dice:


    S. Señor, dame esa agua: así no tendré más sed, ni tendré que venir aquí a sacarla.


    N. Él le dice:


    J. Anda, llama a tu marido y vuelve.


    N. La mujer le contesta:


    S. No tengo marido.


    N. Jesús le dice:


    J. Tienes razón, que no tienes marido: has tenido ya cinco, y el de ahora no es tu marido. En eso has dicho la verdad.


    N. La mujer le dice:


    S. Señor, veo que tú eres un profeta. Nuestros padres dieron culto en este monte, y vosotros decís que el sitio donde se debe dar culto está en Jerusalén.


    N. Jesús le dice:


    J. Créeme, mujer: se acerca la hora en que ni en este monte ni en Jerusalén daréis culto al Padre. Vosotros dais culto a uno que no conocéis; nosotros adoramos a uno que conocemos, porque la salvación viene de los judíos.


    Pero se acerca la hora, ya está aquí, en que los que quieran dar culto verdadero adorarán al Padre en espíritu y verdad, porque el Padre desea que le den culto así. Dios es espíritu, y los que le dan culto deben hacerlo en espíritu y verdad.


    N. La mujer le dice:


    S. Sé que va a venir el Mesías, el Cristo; cuando venga, él nos lo dirá todo.


    N. Jesús le dice:


    J. Soy yo, el que habla contigo.


    N. En esto llegaron sus discípulos y se extrañaban de que estuviera hablando con una mujer, aunque ninguno le dijo: “¿Qué le preguntas o de qué le hablas?”.


    La mujer entonces dejó su cántaro, se fue al pueblo y dijo a la gente:


    S. Venid a ver un hombre que me ha dicho todo lo que he hecho; ¿será este el Mesías?


    N. Salieron del pueblo y se pusieron en camino adonde estaba él.


    Mientras tanto sus discípulos le insistían:


    D. Maestro, come.


    N. Él les dijo:


    J. Yo tengo por comida un alimento que vosotros no conocéis.


    N. Los discípulos comentaban entre ellos:


    D. ¿Le habrá traído alguien de comer?


    N. Jesús les dice:


    J. Mi alimento es hacer la voluntad del que me envió y llevar a término su obra.


    ¿No decís vosotros que faltan todavía cuatro meses para la cosecha? Yo os digo esto: Levantad los ojos y contemplad los campos, que están ya dorados para la siega; el segador ya está recibiendo salario y almacenando fruto para la vida eterna: y así, se alegran lo mismo sembrador y segador.


    Con todo, tiene razón el proverbio: Uno siembra y otro siega. Yo os envié a segar lo que no habéis sudado. Otros sudaron, y vosotros recogéis el fruto de sus sudores.


    N. En aquel pueblo muchos samaritanos creyeron en él por el testimonio que había dado la mujer:


    S. Me ha dicho todo lo que he hecho.


    N. Así, cuando llegaron a verlo los samaritanos, le rogaban que se quedara con ellos. Y se quedó allí dos días. Todavía creyeron muchos más por su predicación, y decían a la mujer:


    T. Ya no creemos por lo que tú dices; nosotros mismos lo hemos oído y sabemos que él es de verdad el Salvador del mundo.

  


  
    Contexto del relato


    Este relato, al igual que los otros dos evangelios bautismales, pertenece al llamado libro de los signos, es decir, a los capítulos 2 al 12 del evangelista Juan. Se trata de una serie de siete acciones de Jesús, a las que el evangelista se refiere con el nombre de signos, dando a entender que lo que importa es, sobre todo, su significado. Por eso son siempre acciones que van acompañadas de discursos o diálogos de Jesús con distintos interlocutores. En el caso de los evangelios bautismales, estos diálogos suponen una personalización del encuentro de Jesús con personas concretas, como son la mujer samaritana, el ciego de nacimiento, y Marta y María. Todas ellas presentan, en un marco de oposición por parte de los judíos, un proceso de fe en el que las personas descubren quien es Jesús y, en este sentido, se trata de relatos que tienen un alto valor representativo para ser utilizados en otros procesos de fe similares.


    Antes del encuentro con la mujer samaritana, el evangelio de Juan nos ha relatado dos acciones simbólicas de Jesús para dar a entender que las viejas tradiciones judías, concretamente la ley, simbolizada en el agua de las purificaciones que Jesús transforma en vino (Juan 2,12), y el templo, del cual Jesús expulsa a los vendedores y a los cambistas (Juan 2,13-21), han sido reemplazadas por otras realidades, es decir, por el vino del banquete mesiánico y por el templo purificado. Y enseguida el evangelista relata un par de diálogos de Jesús con dos personajes, Nicodemo (Juan 2,23-25; 3,1-21), un judío practicante, y la samaritana, que representa al judaísmo heterodoxo. A esta le hablará Jesús del agua viva de las bodas de Caná y del culto nuevo (después de la purificación del templo, con la expulsión de los vendedores).


    Así, pues, el relato de la samaritana empieza explicando que Jesús, enterado de que los fariseos querían provocar un altercado porque había llegado a sus oídos que él hacía más discípulos y bautizaba más que Juan –aunque no era Jesús mismo el que bautizaba, sino sus discípulos– (Juan 4,1-4), decide abandonar Judea y volver a Galilea.


    Lo podía hacer pasando por Transjordania, pero decide atravesar Samaría.


    Esta era una región considerada por los judíos como heterodoxa, ya que, a causa de la antigua política asiria, allí vivía gente de diferentes razas y se practicaba una religión sincretista.


    Hoy Samaría es la actual Nablus, uno de los puntos más conflictivos entre los hebreos y los palestinos.


    Entonces también, entre dos pueblos, el judío y el samaritano, había una profunda enemistad, y los judíos menospreciaban a los samaritanos. Se habían producido, incluso, algunos enfrentamientos violentos. El año 128 antes de Cristo, por ejemplo, unos judíos habían destruido el templo samaritano del monte Garizín; y entre los años 6 y 8 después de Cristo, un grupo de samaritanos profanaron el templo de Jerusalén durante las fiestas de Pascua.


    El enfrentamiento se situaba, básicamente, en relación a la institución del templo como lugar de culto a Dios. Por eso, la samaritana le plantea claramente el problema a Jesús: Nuestros padres dieron culto en este monte, y vosotros decís que el sitio donde se debe dar culto está en Jerusalén.


    Jesús, entonces, propone una renovación radical: Créeme, mujer: se acerca la hora en que ni en este monte ni en Jerusalén daréis culto al Padre… Pero se acerca la hora, ya está aquí, en que los que quieran dar culto verdadero adorarán al Padre en espíritu y verdad, porque el Padre desea que le den culto así. Dios es espíritu, y los que le dan culto deben hacerlo en espíritu y verdad.


    La enseñanza de Jesús en este punto es clara: Dios es definido como espíritu, y es llamado Padre. Por tanto, la relación con Él ya no se puede limitar a un culto ritual, sino que tiene que ser una relación filial en espíritu y verdad. Por otra parte, en el proyecto de Dios sobre la humanidad no hay lugar para ningún tipo de discriminación, ni de origen étnico, ni por condicionamientos culturales. Judíos y samaritanos son hijos e hijas del mismo Padre-Dios. 


    Pero además de resolver el tema del culto, Jesús propone, como tema central del texto, un nuevo don, un agua que calma la sed, una salvación que impulsa a abandonar los dioses falsos y a descubrir el Dios verdadero. Un don que deberá experimentarse para poder creer en él. El agua que calma la sed simboliza una manera diferente de concebir y vivir la propia vida.

  


  
    Comentario exegético


    Analicemos los puntos más destacados del texto:


    1. El pozo de Jacob. Simbolismo del pozo


    Jesús llega a un pueblo de Samaría llamado Sicar, cerca del campo que dio Jacob a su hijo José.


    En el libro del Génesis (33,19) se indica que Jacob compró a los hijos de Jamor, padre de Siquem, por cien monedas la parcela de campo donde había desplegado su tienda. Y es en este campo donde estaba enterrado José, el hijo de Jacob (Josué 24,32).


    La ciudad en tiempos de Jacob se llamaba Siquem, y fue cerca de ella donde había surgido la ciudad más moderna de Sicar, ya que Siquem había sido destruida.


    El texto añade, además, que allí estaba el manantial de Jacob, aunque después continuará hablando del pozo, sin más especificaciones.


    La única relación de Jacob con un pozo se halla en Génesis 29,1-10, en un encuentro de Jacob con Raquel, en la ciudad de Harán: Acercose Jacob y revolvió la piedra de sobre la boca del pozo y abrevó los ovejas de Labán, el hermano de su madre.


    Los comentaristas señalan que en este texto el pozo es un elemento bíblico mitificado, símbolo de los pozos de los patriarcas y del manantial que hizo brotar Moisés de la roca del desierto.


    En la tradición judía, el pozo es una figura de la Ley, y es de la Ley de donde surge el agua de la sabiduría. De Jerusalén y de su templo tenían que surgir, según los profetas, fuentes de agua viva. Zacarías (14,8) escribe: Sucederá aquel día (del triunfo del Señor en Jerusalén) que saldrán de Jerusalén aguas vivas, mitad hacia el mar oriental, mitad hacia el mar occidental: las habrá tanto en verano como en invierno. Y en el profeta Ezequiel (47,1) se lee: Del zaguán del templo manaba agua hacia Levante, el agua iba bajando por el lado derecho del templo, al mediodía del altar.


    El pozo, por tanto, podemos considerarlo un símbolo, de las tres grandes instituciones judías: la Ley, el templo y la ciudad de Jerusalén.


    2. El camino de Jesús


    Jesús, dice el texto, cansado del camino, estaba allí sentado junto al manantial. El evangelista Juan compara a menudo la tarea de Jesús a una marcha, a un camino que debe recorrer. El mismo Jesús manifestará que su tarea es ir hacia el Padre que lo envió, y dirá de sí mismo que es no solo el caminante, sino también el camino (Juan 14,4-6: Y a donde yo voy, ya sabéis el camino… Yo soy el camino, y la verdad, y la vida).


    San Agustín (Sermón 78,6) comenta que el Hijo del Padre es el Camino que bajó a la tierra para fatigarse caminando, el Pan que vino para tener hambre, y la Fuente que vino para sentir la sed… Jesús es el camino y sale al encuentro de los hombres y mujeres para llevarlos a la casa del Padre.


    Por otra parte, el evangelista indica que Jesús llegó alrededor del mediodía. Es la misma frase que se leerá en Juan 19,14 cuando condenen a muerte a Jesús: Era el día de la preparación de la Pascua, hacia el mediodía… Entonces Jesús habrá terminado su camino, habrá llegado su hora.


    3. El agua que ofrece Jesús


    Llega una mujer de Samaría a sacar agua, y Jesús le dice: Dame de beber.


    La mujer no tiene nombre propio, ni tampoco se dice si viene o no de Sicar. Solo se afirma que es una mujer samaritana que acude a buscar agua al pozo de Jacob, es decir a la antigua tradición.


    Jesús pide a aquella mujer un gesto de solidaridad a nivel humano, que está por encima de todas las culturas y barreras políticas y religiosas: Dame de beber. Dar de beber era una señal de acogida y hospitalidad. En Mateo 10,42 se lee: El que dé de beber, aunque no sea más que un vaso de agua fresca, a uno de estos pobrecillos, solo porque es mi discípulo, no perderá su paga, os lo aseguro. Jesús en la cruz exclama: Tengo sed (Juan 19,28).


    La mujer manifiesta, evidentemente, su lógica extrañeza, pero Jesús ha conseguido romper la barrera de superioridad con la que los judíos trataban a los samaritanos. Ha asumido sencillamente el papel de una persona necesitada que pide ayuda. Fue, y es, una actitud absolutamente necesaria para iniciar un diálogo.


    Y Jesús responde a la extrañeza de la samaritana: Si conocieras el don de Dios y quién es el que te pide de beber, le pedirías tú, y él te daría agua viva, es decir, provoca la curiosidad de aquella mujer y se muestra dispuesto a corresponder al favor que le ha pedido con otro favor, que es el don de un Dios que no hace acepción de personas, porque es de todos y para todos.


    La mujer le dice: Señor, si no tienes cubo, y el pozo es hondo, ¿de dónde sacas el agua viva?; ¿eres tú más que nuestro padre Jacob, que nos dio este pozo, y de él bebieron él y sus hijos y sus ganados?


    Evidentemente, la mujer cuenta solo con lo que ve, y vuelve a mostrar su extrañeza; pero ahora se dirige a Jesús con un respetuoso Señor, y enseguida abre la puerta a una posibilidad: ¿Eres tú más que nuestro padre Jacob?


    Ya se ha indicado que el pozo era un símbolo de las figuras de los patriarcas y de Moisés, un símbolo de la Ley. El pozo era el don que Jacob había dado a su pueblo. La samaritana conocía el don de Jacob, pero no el don de Dios que venía a proponerle Jesús.


    En la respuesta de Jesús, El que bebe de esta agua vuelve a tener sed; pero el que beba del agua que yo le daré nunca más tendrá sed, podemos ver una alusión al libro del Eclesiástico 24,21, cuando habla de la sabiduría basada solo en la Ley: Los que me comen quedan aún con hambre de mí, los que me beben sienten todavía sed...


    Por tanto, Jesús no dice si es o no más grande que Jacob, pero pone de relieve la mayor excelencia del don que él propone, porque el agua que yo le daré se convertirá dentro de él en un surtidor de agua que salta hasta la vida eterna.


    El Espíritu que Jesús comunica es una fuente permanente en el interior del ser humano, con la cual este puede desarrollar de manera fecunda su vida. Jesús dirá en otra ocasión (Juan 10,10): Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia.


    Y es entonces cuando le dice la samaritana: Señor, dame esa agua: así no tendré más sed, ni tendré que venir aquí a sacarla.


    Se han roto las barreras y se produce un curioso intercambio. Ahora es ella, una samaritana, la que pide agua a un judío. Jesús mostraba sencillamente una necesidad humana, mientras que la mujer quiere saciar su deseo interior, porque está cansada de sacar del pozo un agua que no le calma la sed más profunda.


    4. Dios, el esposo que la samaritana no tiene


    Al párrafo anterior sigue ahora un cambio de temática un poco desconcertante que, por otra parte, será muy breve.


    El pasaje debe leerse, naturalmente, en su contexto histórico. Jesús no pretende dar a la samaritana una lección de moralidad matrimonial, sino que sencillamente quiere que la mujer reconozca su situación, para que pueda romper con ella. Es la condición esencial para cambiar algo.


    La palabra marido tiene una clara connotación religiosa, y cuando la mujer dice que no tiene marido, está confesando realmente que no tiene a Dios, que es el esposo del pueblo.


    El texto está en la línea del lenguaje del profeta Oseas, 2,4: ¡Pleitead con vuestra madre, pleitead, porque ella ya no es mi mujer, y yo no soy su marido!; 2,7: Pues su madre se ha prostituido... me iré detrás de mis amantes, los que me dan mi pan y mi agua.


    Jesús añade: Tienes razón, que no tienes marido: has tenido ya cinco, y el de ahora no es tu marido. En eso has dicho la verdad. ¿Por qué habla Jesús de cinco maridos? La mujer es de Samaría, y el origen de la idolatría de los samaritanos está muy bien explicado en el Segundo libro de los Reyes (17,2-41): Pero cada nación se hizo sus dioses y los pusieron en los templos de los altos que habían hecho los samaritanos, cada nación en las ciudades que habitaba... Y cita exactamente cinco recintos sagrados, que es el mismo número que hace servir Jesús: has tenido ya cinco maridos… Por otra parte añade que el de ahora no es tu marido, porque los samaritanos pretendían dar culto al Dios de los judíos, pero habían roto con Él. Lo expresa el profeta Oseas (8,1) … han quebrantado mi alianza y han sido rebeldes a mi Ley.


    Ante la explicación de Jesús la mujer reconoce que se encuentra ante un profeta que viene a darle la oportunidad de encontrarse con el Dios verdadero.


    5. El auténtico rostro de Dios y el culto adecuado


    Sin embargo, la mujer duda aún sobre dónde se ha de dar el verdadero culto a Dios. Quiere saber cuál es el auténtico culto y cuál el falso. Jesús deberá resolver definitivamente la cuestión. Por eso dice: Créeme, mujer: se acerca la hora en que ni en este monte ni en Jerusalén daréis culto al Padre.


    Vosotros dais culto a uno que no conocéis; nosotros adoramos a uno que conocemos, porque la salvación viene de los judíos. Pero se acerca la hora, ya está aquí, en que los que quieran dar culto verdadero adorarán al Padre en espíritu y verdad, porque el Padre desea que le den culto así. Dios es espíritu, y los que le dan culto deben hacerlo en espíritu y verdad.


    Jesús, en primer lugar, denuncia el culto idolátrico de los samaritanos en el monte Garizín. El único Dios verdadero es aquel a quien está dedicado el templo de Jerusalén, y la salvación proviene del pueblo de la alianza, del Mesías, el rey de los judíos. Pero esto no comporta tener que escoger entre el culto samaritano o el culto judío, ni tampoco excluye que el propio templo se haya prostituido, como quedó patente en la escena de la expulsión de los vendedores y cambistas.


    Lo que afirma Jesús rotundamente es que el Dios de la Ley pasa a ser el Dios Padre, y que, por tanto, la relación con él deberá ser una relación filial y personal. El culto será en espíritu y verdad, es decir, lleno de amor y de fidelidad.


    Jesús define a Dios como espíritu, o sea como dinamismo de amor que se ha expresado en la creación del ser humano y en su permanente comunicación amorosa.


    Dice la samaritana: Sé que va a venir el Mesías, el Cristo; cuando venga, él nos lo dirá todo. Jesús responde: Soy yo, el que habla contigo.


    La escena acaba, pues, con el reconocimiento y la esperanza de la mujer en la llegada de la era mesiánica, es decir, se muestra ya abierta al futuro, y ante esta actitud, Jesús revela entonces su identidad.


    6. Efecto del diálogo: dejó su cántaro y se fue al pueblo…


    En esto llegaron sus discípulos y se extrañaban de que estuviera hablando con una mujer, aunque ninguno le dijo: “¿Qué le preguntas o de qué le hablas?”.


    La extrañeza de los discípulos al ver a Jesús hablando con aquella mujer es lógica, porque ellos, como judíos, también consideraban inferior a la mujer y menospreciaban a los samaritanos.


    La mujer entonces dejó su cántaro, se fue al pueblo y dijo a la gente: Venid a ver un hombre que me ha dicho todo lo que he hecho; ¿será este el Mesías?


    La samaritana deja el cántaro que era su vinculación con el pozo que le ofrecía el agua que no calmaba su sed. Es su manera de aceptar al Mesías; y entonces corre a invitar a la gente a salir a ver un hombre, no un judío, sino sencillamente una persona que le manifestó que tenía sed, y que le dijo todo lo que había hecho. No afirma aún que sea el Mesías, pero plantea un interrogante, invitando a que cada uno lo compruebe por sí mismo.


    Cuando la mujer pone de relieve que aquel hombre me ha dicho todo lo que he hecho, hay que recordar unas palabras del profeta Oseas (7,1): Cuando yo quiero sanar a Israel, se descubre la culpa de Efraím y las maldades de Samaría.


    Por otra parte, la actitud de la samaritana es parecida a la de los primeros discípulos de Jesús: cuando Andrés fue llamado, salió al encuentro de su hermano Simón, y lo mismo hizo Felipe con Natanael. La fe debe ser siempre expansiva y comunicativa.


    Salieron del pueblo y se pusieron en camino adonde estaba él. Los samaritanos también deseaban agua viva.


    7. Un alimento que sacia el hambre


    El relato se aleja después un poco del tema principal, y se adentra en un pequeño diálogo de Jesús con sus discípulos sobre un alimento que sacia verdaderamente el hambre.


    El contraste se establece entre las dos frases: Maestro, come y Yo tengo por comida un alimento que vosotros no conocéis… Mi alimento es hacer la voluntad del que me envió y llevar a término su obra.


    En el fondo se trata de una catequesis parecida a la que ha hecho con la samaritana. También el alimento, como el pozo, era un símbolo de la Ley.


    El libro de los Proverbios exhorta venid a comer mi pan (Pr 9,5), y el alimento que ofrece Jesús sustituye al de la Ley, como el agua sustituye el agua del pozo (la Ley). Su alimento, y el que él propone a sus discípulos, es hacer la voluntad del Padre.


    8. La satisfacción de la siega


    La catequesis con los discípulos sigue, pero afronta otro tema.


    ¿No decís vosotros que faltan todavía cuatro meses para la cosecha? Yo os digo esto: Levantad los ojos y contemplad los campos, que están ya dorados para la siega.


    Dada la simbología de la numerología bíblica, llama la atención que este párrafo empiece con la puntualización de que faltan todavía cuatro meses para la cosecha. En la catequesis sobre la resurrección de Lázaro se precisará también dos veces que llevaba ya cuatro días enterrado; y de la ropa de Jesús, se afirma que los soldados hicieron cuatro partes…


    ¿Qué significado bíblico tiene el número cuatro?


    En contraste con el número siete, que significa una totalidad definida y perfecta, el cuatro señala una totalidad indeterminada o indefinida, es decir, sin límite definido. Aquí, por tanto, los cuatro meses que indican los discípulos significan una duración indeterminada, como si la salvación fuera al final del tiempo. En este sentido, Marta dirá a Jesús sobre su hermano: Sé que resucitará en la resurrección del último día (Juan 11,24).


    Pero Jesús corrige esta mentalidad y afirma yo os digo esto: Levantad los ojos y contemplad los campos, que están ya dorados para la siega, es decir, la cosecha de la fe de los samaritanos ya está a punto para ser recogida.


    Sin embargo, la catequesis no ha acabado y Jesús, que aquí es a la vez el sembrador y el trigo para la siembra, advierte también que habrá a veces sembradores que no saborearán el fruto de su trabajo, como habrá otros, como es el caso de los discípulos, que gozarán de bienes que no les han supuesto trabajo alguno.


    El segador ya está recibiendo salario y almacenando fruto para la vida eterna: y así, se alegran lo mismo sembrador y segador. Con todo, tiene razón el proverbio: Uno siembra y otro siega. Yo os envié a segar lo que no habéis sudado. Otros sudaron, y vosotros recogéis el fruto de sus sudores.


    9. Una fe experimentada


    El texto, finalmente, concluye con la adhesión a la fe de muchos otros samaritanos.


    Piden a Jesús que se quede con ellos y él se queda dos días. La frase alude al profeta Oseas (6,2): En dos días nos sanará. 


    Y después de oírlo hablar a Él mismo, los samaritanos manifiestan a la mujer: Ya no creemos por lo que tú dices; nosotros mismos lo hemos oído y sabemos que él es de verdad el Salvador del mundo.


    Ahora ya no es la experiencia de la mujer, sino la experiencia personal de cada uno de los que han oído a Jesús. Han entendido que Jesús es el Mesías, el Salvador del mundo, y que su misión no es solo para los judíos. Su fe es una fe experimentada, que es la auténtica manera de llegar a la personalización de la fe. La fe es un don de Dios aceptado y vivido por la libertad humana de cada hombre y de cada mujer.

  


  
    La dimensión bautismal del texto


    Aparte de los diferentes matices expuestos en el comentario exegético sobre el relato del encuentro de Jesús con la samaritana, que pueden dar pie a varias y distintas reflexiones, intentaremos ahora concretar cómo se podría estructurar hoy una catequesis bautismal utilizando este texto.


    1. El simbolismo del agua


    Es obvio que todo el relato de la samaritana está centrado en el simbolismo del agua, y es este punto, principalmente, el que relaciona este texto con el bautismo. Jesús ha traído al mundo, mediante su muerte y su resurrección, una nueva agua viva, y en el bautismo se nos ofrece esta agua que nos rescata del mal, nos da el don de la fe y se convierte en nosotros en un surtidor de agua que salta hasta la vida eterna, en una fuente que nos abre a la eternidad. Un agua, pues, que calma la sed más profunda del ser humano, que es la sed de eternidad.


    En esta última afirmación, sin embargo, y utilizando este lenguaje, nos podemos encontrar hoy con una especial dificultad de nuestro tiempo, que se pone de manifiesto, por ejemplo, en un acertado comentario del conocido predicador franciscano Raniero Cantalamessa. Jesús dice: el que beba del agua que yo le daré nunca más tendrá sed: el agua que yo le daré se convertirá dentro de él en un surtidor de agua que salta hasta la vida eterna. Pero, ¿qué le ha pasado hoy a la palabra eternidad? Es una palabra que ha caído en desuso. Ha llegado a ser casi un tabú para el hombre moderno, porque se ha creído que constituye una especie de evasión para no luchar para cambiar el mundo. “Ni más cielo, ni más infierno, ya nada más que la tierra” ha llegado a escribir un ateo. ¿Pero cuál es el resultado? Que la vida, el dolor humano, y tantas otras cosas, llegan a ser mucho más absurdas… Si falta el contrapeso de la eternidad, los sufrimientos y los sacrificios no pueden parecer más que absurdos y desproporcionados… Deberemos, pues, recuperar la esperanza y la nostalgia de la eternidad, porque nos ayudará a reencontrar el equilibrio, a relativizar las cosas, y a no caer en la desesperación ante las injusticias y el dolor, a vivir un poco menos frenéticamente.


    Es un punto que deberá considerarse, y no solo sobre este concepto, sino sobre otros conceptos y palabras que hoy son, de alguna manera, tabús en la mentalidad actual. Deberemos renovar y clarificar a menudo con sumo cuidado nuestro lenguaje religioso.


    2. La tradición bíblica del agua


    Por otra parte, en la tradición bíblica, tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento, el agua y la sed tienen un fuerte simbolismo humano y espiritual. Espiritualmente, la falta de agua significa anhelo de trascendencia, y el agua desempeña un papel muy importante como fuente de vida.


    Hoy, que con las nuevas tecnologías la estadística resulta más fácil, se puede constatar que la palabra agua aparece 198 veces en el Antiguo Testamento, y 59 veces en el Nuevo testamento.


    En el conocido pasaje del Éxodo (17,1-7), el pueblo, torturado por la sed, se hacía una pregunta ¿está o no está el Señor en medio de nosotros?, y pidió a Moisés: Danos agua para beber. Este golpeó la roca y de ella salió agua. Esta agua es Dios mismo que se ofrece a su pueblo como salvación. El pueblo no puede cruzar el desierto sin agua, como tampoco podrá recorrer el camino de la salvación sin la fe y la plena confianza en Dios.


    En el caso de la samaritana, es Jesús quien manifiesta su sed, como lo volverá a hacer desde la cruz, pero pasa también de la sed material a la sed espiritual, y hace comprender a la mujer que es ella la que se encuentra en verdad sedienta espiritualmente.


    Los salmos expresan en distintas ocasiones la sed de Dios que expresa quien ora. En el salmo 42,2-3, por ejemplo, se dice: Como busca la cierva corrientes de agua, así mi alma te busca a ti, Dios mío. Mi alma tiene sed de Dios, del Dios vivo… Y en el salmo 89,27 Tú eres mi padre, mi Dios, mi Roca salvadora, roca de la cual manó el agua.


    El mismo Señor es comparado con una lluvia de primavera: El Señor bajará sobre nosotros como lluvia temprana, como lluvia tardía que empapa la tierra (Oseas 6,3).


    En contraposición, el profeta Jeremías indica (2,13) que me abandonaron a mí, fuente de agua viva, y cavaron aljibes, aljibes agrietados, que no retienen el agua.


    Jesús puede ofrecer agua viva a la samaritana porque él es la fuente: El que tenga sed, que venga a mí; el que cree en mí, que beba. Como dice la Escritura (la cita, sin especificar, se hace eco de textos de Ezequiel y de Zacarías): De sus entrañas manarán torrentes de agua viva (Juan 7,37-38).


    La palabra bautismo proviene del verbo griego baptizo que significa sumergirse, bañarse, y aunque es una institución del Nuevo Testamento, sus referentes a la antigua Alianza son el paso del Mar Rojo y el Diluvio. San Pablo escribió: No quiero que ignoréis, hermanos, que nuestros padres estuvieron todos bajo la nube y todos atravesaron el mar y todos fueron bautizados en Moisés… (1 Corintios 10,1-2); y san Pedro: En tiempos de Noé, mientras se construía el arca, en la que unos pocos –ocho personas– se salvaron cruzando las aguas. Aquello fue un símbolo del bautismo que actualmente os salva: que no consiste en limpiar una suciedad corporal, sino en impetrar de Dios una conciencia pura, por la resurrección de Jesucristo (1 Pedro 3,20-21).


    3. Un itinerario como modelo


    Después de esta introducción sobre el simbolismo y la tradición bíblica del agua, ¿cuál podría ser el itinerario catequético, a partir del texto de la samaritana, para un adulto a quien ofrecemos el bautismo, o que él mismo ha pedido? ¿Qué reflexiones podemos aprovechar los ya bautizados y bautizadas, para profundizar nuestro bautismo?


    Si tomamos como modelo el mismo itinerario que siguió Jesús con la samaritana hasta que esta llegó a aceptar el agua viva, deberíamos incidir, sobre todo, en cuatro puntos significativos.


    3.1. Hacer de la catequesis un encuentro personalizado


    En primer lugar, nuestros encuentros, como catequistas, con una persona adulta que ha manifestado ya su deseo de acercarse al don de la fe, o que simplemente se encuentra en actitud de búsqueda, deben ser encuentros muy personalizados, donde será necesario mostrarse sin ningún tipo de prejuicio y con un verdadero espíritu de diálogo.


    Es cierto que podemos pensar que son los demás los que deberían mostrar su sed de Dios, pero también lo es que somos nosotros, los que hemos recibido gratuitamente el don de la fe, los que deberemos tener a menudo la iniciativa. Todos los creyentes estamos llamados a ser instrumentos de Dios para transmitir la fe, porque la fe es, por sí misma, expansiva y, sobre todo, porque tenemos el mandato y la misión de Jesús de hacerlo.


    En el evangelio de la samaritana fue Jesús quien provocó el encuentro personalizado con aquella mujer e inició con ella un diálogo, poniéndose, en principio, más en actitud de recibir que de dar, y así deberemos hacerlo también nosotros.


    Nuestra propuesta debe ser en principio, sencillamente, como en el caso de Jesús, una invitación a conocer el don de Dios: Si conocieras el don de Dios…


    Romper barreras en el acercamiento a las personas es la primera tarea de cualquier acción pastoral.


    3.2. Conducir a las personas a reencontrarse consigo mismas y a descubrir su fuente interior


    La pedagogía de Jesús con la samaritana consistió en conducirla hacia la experiencia de sí misma, de sus carencias y de sus deseos, y esta es también una actitud que deberíamos tener nosotros con los posibles aspirantes al bautismo.


    Cuando aquella mujer se encontró sincera y profundamente consigo misma, dijo: Me ha dicho todo lo que he hecho, ha adivinado quien soy; como si dijera me ha hecho encontrar conmigo misma en mi insatisfacción.


    Hoy vivimos en un entorno donde hay muchas personas que no se han encontrado nunca plenamente consigo mismas, aunque confiesen que lo necesitan o que lo desean. Hay mucho miedo al silencio, a la soledad y a la reflexión. Se vive demasiado deprisa y son pocos los momentos felices. No nos mostramos demasiado contentos con el sentido y la orientación de nuestra vida, pero preferimos caer en la pasividad y el pasotismo. Hay muchas personas a las que a veces preocupa la dimensión religiosa, pero no saben dónde acudir.


    Ayudar a encontrarse consigo mismo es dialogar a fondo con las personas para que se den cuenta de que todos somos animales sedientos e insatisfechos, que siempre tenemos sed de afecto, de amor, de poder, de felicidad, de riquezas, de justicia e igualdad, o de Dios, a la vez que experimentamos también a menudo que las fuentes donde vamos a beber no acaban de saciar nuestra sed.


    El gran poeta Antonio Machado experimentaba esta realidad de la sed, aunque confesaba no encontrar qué sentido tenía la sed en la vida. Son muy conocidos aquellos versos suyos: Bueno es saber que los vasos nos sirven para beber; lo malo es que no sabemos para qué sirve la sed…


    Sin embargo, es justamente esta sed la que ha de impulsarnos a encontrar el agua que calme y oriente nuestros distintos tipos de sed.


    Pero la tarea no resulta fácil, y san Agustín lo expresó con aquellas conocidas palabras: Nos hiciste, Señor, para ti, y nuestro corazón está inquieto, hasta que descanse en ti. La vida es una búsqueda constante del descanso definitivo y completo.


    Encontrar el agua viva es caminar a menudo en la oscuridad, y por eso el poeta Luis Rosales respondió muy bien a la duda de Machado con aquellos otros versos: De noche iremos, de noche; sin luna iremos, sin luna; que para encontrar la fuente, solo la sed nos alumbra.


    Una buena catequesis bautismal deberá intentar, por tanto, aclarar y guiar la oscuridad de las personas y mostrar, como alternativa de felicidad, el verdadero proyecto de Dios enseñado por Jesús.


    A pesar de que pueda parecer lo contrario, en una sociedad hipercomunicada como es la que nos rodea, nos encontramos hoy más desinformados que nunca. Son tantas las manipulaciones, los tópicos y las verdades a medias que, sobre todo en materia religiosa, el índice de nuestra cultura se encuentra a menudo bajo mínimos.


    Por tanto, una adecuada catequesis sobre el bautismo no puede obviar una presentación amplia y bien preparada sobre el rostro y la imagen real del Dios de nuestra fe, manifestado por Cristo. Así lo hizo Jesús con la samaritana, cuando le aclaró qué Dios era el que merecía verdaderamente su culto y cómo tenía que ser ese culto. En el Concilio Vaticano II, una intervención del Patriarca Máximos IV indicó claramente que muchos ateos, o que se dicen ateos, no creen en un Dios (en una imagen o rostro de Dios) en el que yo tampoco creo… La pregunta que debemos formularnos es clara: ¿Cuál es la imagen de Dios que ha de merecer nuestra fe, nuestro amor y nuestra fidelidad? Naturalmente deberemos encontrarla en la imagen revelada por Cristo.


    Jesús, en un momento muy solemne dirá: El que tenga sed, que venga a mí; el que cree en mí, que beba. Como dice la Escritura: de sus entrañas manarán torrentes de agua viva. La catequesis bautismal deberá ser, por tanto, eminentemente cristológica. Una preparación al bautismo no puede esquivar una aproximación intensa a la persona y la enseñanza de Jesús.


    Los catequistas, en definitiva, deberán procurar, asimismo, que al final de su catequesis, los aspirantes al bautismo puedan decir también, como la samaritana, me han enseñado el verdadero rostro de Dios. Un rostro de Dios, obviamente, que deberá mostrarse no solo en teoría, sino siempre acompañado de la vivencia y el testimonio de los propios catequistas.


    3.3. Presentar una correcta y adecuada inserción en la comunidad cristiana


    Un tercer capítulo de la catequesis bautismal deberá incidir también en una adecuada presentación de la comunidad cristiana a la que ha de quedar inscrito el bautizado o la bautizada, es decir, la Iglesia universal y la Iglesia local, y cuál es su tarea y la misión de los bautizados y bautizadas en esa Iglesia. La parroquia, como Iglesia local, no solo es la comunidad donde ha tenido lugar la iniciación en la fe, sino también el lugar donde celebrar, compartir y actualizar esta fe.


    La samaritana formaba parte de un pueblo, y después de recibir el don de la fe entró a formar parte de un nuevo pueblo, el pueblo de los adoradores en espíritu y verdad; dejó su cántaro y se fue al pueblo a transmitir su experiencia.


    El Concilio Vaticano II puso especialmente de relieve el aspecto eclesial del bautismo. La incorporación a Cristo supone siempre la incorporación a la comunidad, ya que Cristo y los miembros forman un solo cuerpo. Por el bautismo entramos a formar parte del nuevo pueblo de Dios, y mediante esta incorporación somos miembros de un pueblo que participa de la función sacerdotal y profética de Cristo.


    Por otra parte, conviene también incidir en el hecho de que los bautizados y bautizadas lo son con la fórmula en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, tal como, según el evangelista Mateo (27,19), indicó Jesús a sus discípulos que lo hicieran. Y esta fórmula trinitaria sugiere una concepción de la Iglesia muy interesante, que leí hace poco, como comunidad trinitaria. Es decir, una Iglesia, una comunidad, a imagen de la Trinidad de Dios:


    – donde se respete la dignidad y la creatividad de sus miembros;


    – donde las diferentes originalidades converjan en la comunión;


    – donde la autoridad no sea nunca opresiva;


    – donde cada persona sea aceptada no por sus méritos, sino por su propia existencia;


    – donde se manifieste la disponibilidad que mostró Jesús en su sacrificio hasta la cruz;


    – donde se acoja a todas la personas, sin ningún tipo de discriminación;


    – y una comunidad que mediante la presencia del Espíritu –que une al Padre con el Hijo– sabe vivir en la humildad de la provisionalidad y en la tensión permanente de la libertad y la comunión.


    Finalmente, otra idea, sugerida por el Concilio Vaticano II, es la tarea sacerdotal y profética que deben realizar en la Iglesia los bautizados y bautizadas.


    Dice la Constitución Lumen gentium, del Concilio Vaticano II, en el número 10: Los bautizados, por el nuevo nacimiento y por la unción del Espíritu Santo, quedan consagrados como casa espiritual y sacerdocio santo para que ofrezcan, a través de las obras propias del cristiano, sacrificios espirituales y anuncien las maravillas del que los llamó de las tinieblas a su luz admirable (1 Pedro 2,4-10). Por tanto, todos los discípulos de Cristo, en oración continua y en alabanza a Dios, han de ofrecerse a sí mismos como sacrificio vivo, santo y agradable a Dios. Deben dar testimonio de Cristo en todas partes y han de dar razón de su esperanza de la vida eterna a quienes se la pidan (1 Pedro 3,15).


    ¿En qué consiste esta tarea sacerdotal?


    El cristianismo proviene del pueblo de Israel y este era un pueblo eminentemente sacerdotal. El propio Cristo es definido como el sumo sacerdote y, a la vez, la víctima que se ofreció a sí mismo al Padre. Y con el sacrificio de la cruz hizo de nosotros, como dice el libro del Apocalipsis (5,10), una dinastía sacerdotal, que sirva a Dios y reine sobre la tierra.


    Es cierto que debe distinguirse el sacerdocio común del sacerdocio ministerial, pero ello no quita que todos los hombres y mujeres cristianos bautizados deban actuar con espíritu sacerdotal, y esto significa ejercer una triple acción:


    – ofrecernos como víctimas agradables a Dios y participar en el sacrificio de Cristo en la Eucaristía (acción cultual);


    – proclamar la fuerza y la alabanza de aquel que nos ha llamado a la luz, y dar razón de nuestra esperanza (acción pastoral);


    – y participar en la oración y en la acción de gracias, ofreciendo, a la vez, con la propia vida, el testimonio de un amor activo (acción testimonial).


    Si queremos tener en la Iglesia un laicado activo y comprometido, nos jugamos mucho en la preparación de los nuevos bautizados adultos, y en la renovación profunda del bautismo recibido en la infancia.


    3.4. Transmitir una buena catequesis sobre el don y la presencia del Espíritu Santo


    Aunque el tema del Espíritu Santo no se plantee explícitamente en el relato de la samaritana, sí que se dice que Dios es Espíritu, y en la celebración del bautismo, los bautizados y bautizadas lo son, como acabamos de ver, en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Juan Bautista decía que él bautizaba con agua, pero que el que venía detrás de él nos bautizaría con Espíritu Santo y fuego.


    Por eso, tal como se decía en la Introducción, convendría que en la catequesis bautismal no faltara nunca una adecuada reflexión sobre el Espíritu Santo y sus dones.


    No deja de ser una incógnita por qué la Iglesia, que tiene conciencia de que aunque esté vinculada a Jesús, no nació ni en Belén, ni en Nazaret, sino en Jerusalén, en Pentecostés por medio de la venida del Espíritu, haya olvidado prácticamente la presencia de este Espíritu, del cual el Credo nicenoconstantinopolitano indica que es dador de vida. San Ireneo escribió: Cristo y el Espíritu Santo son como las dos manos con las que el Padre modela a la Iglesia a imagen y semejanza suya. Y al Patriarca Ignacio IV de Antioquía se atribuyen unas conocidas palabras: Sin el Espíritu Santo, Dios queda lejos; Cristo está anclado en el pasado; el evangelio es letra muerta; la Iglesia, pura organización; la autoridad, tiranía; la misión, propaganda; el culto, mero recuerdo, y el obrar cristiano, una moral de esclavos…


    Por lo tanto, además de ofrecer a los candidatos adultos al bautismo un repaso bíblico de los numerosos textos que hablan de la acción del Espíritu Santo, será conveniente, al menos, reflexionar un poco sobre los que se denominan dones y frutos del Espíritu.


    De los dones habla el profeta Isaías, y se trata de dones relacionados con el Mesías, es decir, dones que tendrá el Mesías y que transmitirá cuando nos envíe el Espíritu a nosotros.


    La lista de los siete dones sigue un esquema muy elemental: las personas somos inteligencia y voluntad, y cuatro dones se dirigen a nuestra inteligencia (sabiduría, inteligencia, ciencia y consejo) y los otros tres a nuestra voluntad (fortaleza, piedad y temor de Dios).


    Sin embargo, está claro que los dones del Espíritu no se limitan a esta lista del profeta, ya que cualquier don es un don del Espíritu.


    En relación con los frutos, la enumeración la encontramos en un texto de san Pablo a los Gálatas (5,22): El fruto del Espíritu es: amor, alegría, paz, comprensión, servicialidad, bondad, lealtad, amabilidad, dominio de sí. Son actitudes morales del Espíritu, contrapuestas a otras quince obras de la carne que ha enumerado también el apóstol. Aquí también se ha diversificado el ser humano en tres bloques: el corazón, o sea los afectos y sentimientos (amor, alegría y paz); la boca, es decir, la comunicación (comprensión, servicialidad y bondad), y las manos, o sea la acción (lealtad, amabilidad y dominio de sí).


    Desarrollar todos y cada uno de los dones y los frutos supera el objetivo de esta obra que se sitúa en el ámbito de las sugerencias.

  


  
    En síntesis


    Una catequesis bautismal basada en el texto de la samaritana podría pasar, por tanto, por estos pasos:


    – una adecuada explicación exegética del relato, con todos sus matices;


    – una catequesis de aproximación a las personas, sin prejuicios, y con una gran actitud de diálogo. Una catequesis cercana y personalizada;


    – una sincera invitación a las personas a encontrarse consigo mismas, con sus inquietudes y con sus carencias, con sus deseos y con sus frustraciones: en definitiva, con sus diferentes tipos de sed;


    – una transmisión auténtica de la imagen de Dios, mediante la enseñanza transmitida por su Palabra, que fue Cristo;


    – un estudio a fondo de la persona de Cristo;


    – una reflexión adecuada sobre la inserción comprometida en la Iglesia, como comunidad del nuevo pueblo de Dios, con el compromiso de llevar a cabo una tarea testimonial y profética, cada uno en su ambiente,


    – y una aproximación a la presencia del Espíritu en la vida de las personas, y en la comunidad eclesial.






    El ciego de nacimiento

  


  
    Evangelio según san Juan 9,1-41


    (N, narrador; J, Jesús; D, discípulos; G, gente, judíos; C, ciego; F, fariseos; P, padres del ciego)


    N. En aquel tiempo, al pasar Jesús vio a un hombre ciego de nacimiento.


    Y sus discípulos le preguntaron:


    D. Maestro, ¿quién pecó, este o sus padres, para que naciera ciego?


    N. Jesús contestó:


    J. Ni este pecó ni sus padres, sino para que se manifiesten en él las obras de Dios. Mientras es de día, tenemos que hacer las obras del que me ha enviado; viene la noche, y nadie podrá hacerlas. Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo.


    N. Dicho esto, escupió en tierra, hizo barro con la saliva, se lo untó en los ojos al ciego y le dijo:


    J. Ve a lavarte a la piscina de Siloé 


    N. (que significa Enviado).


    Él fue, se lavó, y volvió con vista. Y los vecinos y los que antes solían verlo pedir limosna preguntaban:


    G. ¿No es ese el que se sentaba a pedir?


    N. Unos decían:


    G. El mismo.


    N. Otros decían:


    G. No es él, pero se le parece.


    N. Él respondía:


    C. Soy yo.


    N. Y le preguntaban:


    G. ¿Y cómo se te han abierto los ojos?


    N. Él contestó:


    C. Ese hombre que se llama Jesús hizo barro, me lo untó en los ojos y me dijo que fuese a Siloé y que me lavase. Entonces fui, me lavé, y empecé a ver.


    N. Le preguntaron: 


    G. ¿Dónde está él?


    N. Contestó:


    C. No sé.


    N. Llevaron ante los fariseos al que había sido ciego. 


    Era sábado el día que Jesús hizo barro y le abrió los ojos.


    También los fariseos le preguntaban cómo había adquirido la vista.


    Él les contestó:


    C. Me puso barro en los ojos, me lavé, y veo.


    N. Algunos de los fariseos comentaban:


    F. Este hombre no viene de Dios, porque no guarda el sábado.


    N. Otros replicaban:


    F. ¿Cómo puede un pecador hacer semejantes signos?


    N. Y estaban divididos. Y volvieron a preguntarle al ciego:


    F. Y tú, ¿qué dices del que te ha abierto los ojos?


    N. Él contestó:


    C. Que es un profeta.


    N. Pero los judíos no se creyeron que aquel había sido ciego y había recibido la vista, hasta que llamaron a sus padres y les preguntaron:


    G. ¿Es este vuestro hijo, de quien decís vosotros que nació ciego? ¿Cómo es que ahora ve?


    N. Sus padres contestaron:


    P. Sabemos que este es nuestro hijo y que nació ciego; pero cómo ve ahora, no lo sabemos nosotros, y quién le ha abierto los ojos, nosotros tampoco lo sabemos. Preguntádselo a él, que es mayor y puede explicarse.


    N. Sus padres respondieron así porque tenían miedo a los judíos; porque los judíos ya habían acordado excluir de la sinagoga a quien reconociera a Jesús por Mesías. Por eso sus padres dijeron: 


    “Ya es mayor, preguntádselo a él”.


    Llamaron por segunda vez al que había sido ciego y le dijeron:


    G. Confiésalo ante Dios: nosotros sabemos que ese hombre es un pecador.


    N. Contestó él:


    C. Si es un pecador, no lo sé; solo sé que yo era ciego y ahora veo.


    N. Le preguntan de nuevo:


    G. ¿Qué te hizo, cómo te abrió los ojos?


    N. Les contestó:


    C. Os lo he dicho ya, y no me habéis hecho caso; ¿para qué queréis oírlo otra vez?; ¿también vosotros queréis haceros discípulos suyos?


    N. Ellos lo llenaron de improperios y le dijeron:


    G. Discípulo de ese lo serás tú; nosotros somos discípulos de Moisés. Nosotros sabemos que a Moisés le habló Dios, pero ese no sabemos de dónde viene.


    N. Replicó él:


    C. Pues eso es lo raro: que vosotros no sabéis de dónde viene y, sin embargo, me ha abierto los ojos. 


    Sabemos que Dios no escucha a los pecadores, sino al que es religioso y hace su voluntad. Jamás se oyó decir que nadie le abriera los ojos a un ciego de nacimiento; si este no viniera de Dios, no tendría ningún poder.


    N. Le replicaron:


    G. Empecatado naciste tú de pies a cabeza, ¿y nos vas a dar lecciones a nosotros?


    N. Y lo expulsaron. Oyó Jesús que lo habían expulsado, lo encontró y le dijo:


    J. ¿Crees tú en el Hijo del hombre?


    N. Él contestó:


    C. ¿Y quién es, Señor, para que crea en él?


    N. Jesús le dijo:


    J. Lo estás viendo: el que te está hablando, ese es.


    N. Él dijo:


    C. Creo, Señor.


    N. Y se postró ante él.


    Jesús añadió:


    J. Para un juicio he venido yo a este mundo; para que los que no ven vean, y los que ven queden ciegos.


    N. Los fariseos que estaban con él oyeron esto y le preguntaron:


    F. ¿También nosotros estamos ciegos?


    N. Jesús les contestó:


    J. Si estuvierais ciegos, no tendríais pecado, pero como decís que veis, vuestro pecado persiste.

  


  
    Contexto del relato


    En el que se denomina libro de los signos del evangelio de san Juan, del que ya hemos hablado en el contexto del relato de la samaritana, esta curación de un ciego de nacimiento es el sexto de estos signos.


    El evangelista lo sitúa en el marco de la fiesta de los Tabernáculos. Esta fiesta, que tenía un marcado carácter mesiánico, conmemoraba la vida de los judíos en las tiendas o tabernáculos en su paso por el desierto. Duraba siete días y uno de los espectáculos más logrados era la iluminación del templo de Jerusalén con centenares de antorchas situadas en los patios del recinto.


    El evangelista, por tanto, quiere ilustrar, preferentemente, la afirmación de Jesús: Yo soy la luz del mundo. En el prólogo de su evangelio ya lo había anticipado: En la Palabra había la vida, y la vida era la luz de los hombres (Juan 1,4), como también se había anticipado el rechazo de esta luz: Vino a su casa, y los suyos no la recibieron (Juan 1,11).


    Todo el relato está construido literariamente con un gran dominio narrativo, mediante preguntas y respuestas, y con un gran diálogo final.


    Jesús ha salido del templo de Jerusalén y ha vuelto a la clandestinidad, porque los judíos cogieron piedras para tirárselas. Jesús entonces se escondió y salió del templo (Juan 8,59), pero no renunció a continuar enseñando y curando.


    El relato del ciego de nacimiento tendrá especial relación, como ya se ha dicho, con la declaración de Jesús (Juan 8,12): Yo soy la luz del mundo: el que me sigue no camina en las tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida. El ciego que no conoce la luz es una figura de los que nunca han podido gozar de todas las posibilidades del ser humano. Es un representante del pueblo oprimido. Es una figura del pueblo reducido a la impotencia.


    El relato tiene dos grandes partes.


    En una primera, Jesús dialoga con sus discípulos, y les explica la situación de aquel mendigo ciego y la tarea que a Jesús y a ellos les corresponde hacer: Mientras es de día, tenemos que hacer las obras del que me ha enviado; viene la noche, y nadie podrá hacerlas. Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo.


    En la segunda parte se describe la acción concreta de Jesús con el ciego y el cambio que este experimenta, hasta llegar a la fe.

  



  

    Comentario exegético


    1. La incógnita del mal


    La pregunta que le hacen los discípulos a Jesús (¿quién pecó, este o sus padres, para que naciera ciego?) responde a la mentalidad de su tiempo. En el judaísmo, el mal y la desgracia estaban considerados efecto del pecado. Dios castigaba en proporción a la culpa. Es cierto que también Dios podía castigar para probar a una persona, pero nunca con la ceguera, ya que si Dios quería probar a una persona no le impediría que estudiara la Ley.


    Por otra parte, había rabinos que pensaban que un niño podía pecar en el seno de la madre, pero la opinión más extendida era que los defectos corporales se debían a pecados de los padres. En el libro del Éxodo hay varios textos que ponen de manifiesto esta mentalidad. Por ejemplo: Yo, el Señor, tu Dios, soy un Dios celoso: castigo el pecado de los padres en los hijos, nietos y biznietos, cuando me aborrecen (Éxodo 20,5).


    Pero la respuesta de Jesús pone las cosas en su sitio: Ni este pecó ni sus padres, sino para que se manifiesten en él las obras de Dios.


    Nos encontramos, pues, con una escena donde, a partir del simbolismo de la luz, y en la que Jesús se manifestará como la luz del mundo, se nos comunicará qué significa esta luz y qué quiere decir trabajar mientras es de día.


    La falta de luz se debe a la acción de las tinieblas en las que vive el ciego y también sus padres, sin culpa alguna. Ellos no saben aún qué es la luz. El ciego es, al mismo tiempo, un inválido abandonado por los dirigentes del pueblo. Pero en él se revelará la obra de Dios.


    2. Los discípulos deberán aprender la lección que Jesús se dispone a darles


    La escena tendrá un alto valor pedagógico y, por tanto, Jesús advierte a sus discípulos que estén muy atentos para aprender quién es él, cómo actúa y cómo deberán obrar ellos mismos: Mientras es de día, tenemos que hacer las obras del que me ha enviado; viene la noche, y nadie podrá hacerlas. Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo.


    Un día Jesús dirá a sus discípulos que como el Padre lo ha enviado a él, así también él les envía (Juan 20,21) y les recomienda que, como él, trabajen mientras es de día, es decir, mientras haya posibilidad de trabajar. Cuando venga la noche, vendrán las tinieblas, o sea la ausencia de luz-vida.


    Jesús, finalmente, vuelve a repetir la autodefinición que ya había aparecido antes (Juan 8,12). Es su definición como Mesías, en la línea libertadora del Siervo de Dios anunciado por Isaías: … te he formado y te he hecho luz de las naciones, para que abras los ojos de los ciegos… (Isaías 42,6-7); te hago luz de las naciones, para que mi salvación alcance hasta el confín de la tierra (Isaías 49,6).


    A la luz de las recomendaciones de Jesús a los discípulos, no es extraño que en una escena en el lago de Tiberíades, un grupo de discípulos que habían salido a pescar, aquella noche no cogieron nada… (Juan 21,3).


    3. La curación del ciego


    Después de los antecedentes citados, Jesús pasa a la acción.


    Sin embargo, él no suprimirá la libertad del ciego, y dejará la decisión de curarse en sus manos. Por eso, tendrá que ir a lavarse, si quiere, a la piscina de Siloé.


    El barro que pone en sus ojos es una alusión a la creación del hombre. Jesús lo mezcla con saliva, porque se creía que esta transmitía energía vital. El evangelista pone esta imagen para significar que a aquel hombre Jesús le transmitía el hombre nuevo, hecho de tierra (carne) y de saliva (Espíritu de Jesús).


    Realizado este gesto, deja al ciego la opción libre de ponerse o no en camino para encontrar la luz.


    La piscina de Siloé, que no debe confundirse con la fuente del mismo nombre, se encontraba fuera de los muros de la ciudad, y era el lugar donde se realizaban los bautismos judíos de los prosélitos paganos. Jesús pone en el mismo plano al ciego judío que al pagano. El nombre de Siloé significa Enviado, término que el evangelista Juan aplicará a menudo a Jesús: Dios no mandó a su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para que el mundo se salve por él (Juan 3,17); mi alimento es hacer la voluntad del que me envió… (Juan 4,34), etc.


    El ciego fue, se lavó y empezó a ver.


    Lavarse significa aceptar el agua del Enviado, que es el Espíritu.


    En aquel hombre se han cumplido las profecías de Isaías. Por ejemplo, 29,18: … sin tinieblas ni oscuridad verán los ojos de los ciegos; 35,5: se despegarán los ojos del ciego…; y 42,7: para que abras los ojos de los ciegos…


    4. La polémica alrededor de la curación


    La curación del ciego provoca una cierta perplejidad entre la gente que lo conocía. Unos dicen que es la misma persona, otros que no. Antes lo veían impotente, inactivo y dependiente, y ahora lo ven independiente y con movilidad. Ha recobrado su libertad.


    Por eso tiene que afirmar que es cierto que es él mismo, y que ese hombre que se llama Jesús (Jesús significa Dios salva) le ha ungido los ojos con barro, lo ha enviado a lavarse a Siloé, y desde entonces ya ve.


    A la pregunta de dónde está Jesús, el ciego sanado no puede decir otra cosa que no lo sabe.


    5. Verificación e interpretación de los hechos por parte de los dirigentes judíos


    Los versículos 13 a 34 del relato muestran el desconcierto de los fariseos ante el acontecimiento que ha protagonizado Jesús, porque ven tambalear sus principios teológicos. Por eso el evangelista narra su reacción mediante tres escenas:


    – interrogan al ciego sanado y se muestran divididos entre ellos;


    – interrogan a los padres, intentando descubrir que se trata de un fraude por su parte;


    – y acaban con una actitud violenta, expulsando al ciego sanado de la comunidad.


    Las tres escenas son muy propias de los que no quieren admitir la realidad de los hechos.


    En la primera escena, el evangelista empieza precisando, a estas alturas del relato, que el hecho de la curación se produjo en sábado: Era sábado el día que Jesús hizo barro y le abrió los ojos. Amasar barro en sábado estaba explícitamente prohibido, según la interpretación farisaica de la Ley. Por otra parte, el evangelista destaca que Jesús está prolongando el sexto día de la primera creación, porque Jesús continúa creando el hombre nuevo…


    Pero a los fariseos no les parece preocupar tanto la curación del ciego como el hecho de que se haya realizado en sábado, el día de descanso, y, por tanto, quien la haya hecho no puede venir de Dios, porque no cumple la Ley. Son suficientemente conocidos los enfrentamientos entre Jesús y los fariseos por la cuestión del sábado.


    Sin embargo hay un grupo de fariseos que duda. El hecho que se ha producido es muy impactante, y por eso vuelven a interrogar al ciego sanado: Y tú, ¿qué dices del que te ha abierto los ojos?


    Él contesta: Que es un profeta.


    El que era ciego no ha descubierto todavía toda la realidad de Jesús, pero no duda en afirmar que viene de Dios. Al igual que reconoció en su momento la samaritana, el ciego dice: Señor, veo que tú eres un profeta (Juan 4,19).


    Los dirigentes judíos (ahora los fariseos son denominados así), ciegos en sus convicciones, intentan aprovecharse del miedo de sus padres, para hacerlos confesar que se trata de un fraude. Pero los padres afirman lo que sí pueden asegurar, es decir, que su hijo nació ciego, y por otra parte, niegan su participación en la curación y remiten la cuestión a su propio hijo: Preguntádselo a él, que es mayor y puede explicarse.


    Ante el fracaso de este segundo intento, los dirigentes pretenden, finalmente, que el ciego reniegue de Jesús. Pretenden ahogar la luz y la vida con la mentira. Y como no lo consiguen, acabarán expulsándolo.


    Pero antes hay una pequeña perícopa de cinco versículos que es espléndida, como argumentación ad hominem.


    La pregunta irónica del ciego sanado ¿también vosotros queréis haceros discípulos suyos? pone nerviosos a los dirigentes porque toca el punto clave: ni han recibido la luz ni la quieren para los demás. Se confiesan enfáticamente seguidores de Moisés, porque hacen de la Ley un absoluto, mientras que Dios no se manifiesta en la Ley, sino en la vida. Su argumentación para seguir a Moisés es decir que Dios habló con él, y no reconocen que se hallan ante el mismo Hijo de Dios. Al mismo Dios que liberó al pueblo de la esclavitud, le niegan ahora que pueda liberar a una persona de su esclavitud.


    Finalmente, los dirigentes, cuando no pueden rebatir la lógica de aquel hombre sencillo, pasan al menosprecio y al insulto. Su orgullo se pone de manifiesto en sus mismas palabras: Empecatado naciste tú de pies a cabeza, ¿y nos vas a dar lecciones a nosotros? Cuando no triunfa la coacción moral, surge la violencia. Es la ideología de todos los dominantes y privilegiados. Ellos mismos son ciegos y pretenden cegar a los demás.


    6. El encuentro personal de Jesús con el ciego


    El ciego ya había confesado que consideraba a aquel hombre que lo había sanado como un profeta, pero, como en el caso de la samaritana, le faltaba aún reconocerlo como Mesías para toda la humanidad. Y Jesús se revela a aquel hombre de la misma manera que lo hizo con la samaritana. Él es la luz del mundo que viene como libertador y salvador y le comunica su Espíritu, el agua del Enviado.


    A la samaritana Jesús se mostró como el nuevo santuario donde se verifica la presencia del Padre, y el que antes era ciego, expulsado de las instituciones religiosas, que monopolizaban el culto a Dios, encuentra también el nuevo santuario que es Jesús, que no es un edificio, sino el diseñador del estilo de vida que quieran llevar a cabo los verdaderos adoradores del Padre en espíritu y verdad.


    El que había reencontrado la luz dijo: “Creo, Señor”. Y se postró ante él.


    7. La peor ceguera es la ceguera voluntaria


    El largo relato de la curación del ciego de nacimiento acaba con una breve catequesis de Jesús, en tres versículos, especialmente dirigida a los dirigentes religiosos para hacerlos ver la maldad de su ceguera voluntaria.


    Dijo Jesús: Para un juicio he venido yo a este mundo; para que los que no ven vean, y los que ven queden ciegos. Es lo que acaba de pasar con la curación del ciego de nacimiento: él pudo experimentar la acción de Dios, mientras que aquellos que la podían conocer y experimentar, cerraban voluntariamente sus ojos. Por eso Jesús les dijo rotundamente: Si estuvierais ciegos, no tendríais pecado, pero como decís que veis, vuestro pecado persiste.


    En Juan 3,19 Jesús ya había dicho a Nicodemo: Esta es la causa de la condenación: que la luz vino al mundo, y los hombres prefirieron la tiniebla a la luz, porque sus obras eran malas. Pues todo el que obra perversamente, detesta la luz y no se acerca a la luz, para no verse acusado por sus obras. En cambio, el que realiza la verdad, se acerca a la luz, para que se vea que sus obras están hechas según Dios.


  



  
    La dimensión bautismal del texto


    1. El simbolismo de la luz


    En el relato de la curación del ciego vuelve a salir el simbolismo del agua (Jesús lo envía a lavarse a la piscina de Siloé) y el bautismo es el baño que nos da la fe.


    Pero la más profunda dimensión bautismal de la curación de Jesús la encontramos en la autodefinición de Jesús cuando dice: Yo soy la luz del mundo. En el bautismo se nos transmite esta luz, simbolizada en el cirio pascual que preside la celebración, imagen de Cristo resucitado, que ha sido invocado en la vigilia pascual como luz de Cristo.


    La luz es uno de los elementos simbólicos más importantes. La luz recrea, de alguna manera, las cosas al sacarlas de la oscuridad, donde parecen desaparecidas. La luz libera de la dificultad de tener que vivir y caminar a oscuras. La muerte es oscuridad, la luz es vida.


    La luz sucede a las tinieblas, tanto en sentido cósmico, como en el sentido de una iluminación interior. Son numerosas las culturas y religiones que, de alguna manera, divinizan la luz (se habla de una luz divina) y la relacionan con un dios protector. A veces, de hecho, el mismo sol es invocado como dios transmisor de luz y de vida.


    2. La tradición bíblica sobre la luz


    Tanto en el Antiguo, como en el Nuevo Testamento, la tradición simbólica de la luz es muy importante, y el citado antagonismo entre luz y tiniebla es una imagen a menudo repetida.


    La primera palabra que la Biblia pone en boca de Dios es precisamente que exista la luz (Génesis 1,3), y después separó la luz de la tiniebla (Génesis 1,4).


    El ser humano, desde sus inicios, consideraba el día y la luz como tiempo de vida, de acción y de gozo, mientras que la noche y la oscuridad eran propias del reino de los muertos, considerado como un país de tinieblas. Luz y vida, por tanto, se ponen en la misma relación que tinieblas y muerte. Dios, entonces, es considerado como la fuente de la luz y de la vida. Los textos que recogen estas ideas podrían multiplicarse. Recordemos, por ejemplo, algunos salmos: Irá a reunirse con sus antepasados, que no verán nunca la luz (Salmo 49,20); ¿se conocen tus maravillas en la tiniebla, o tu justicia en el país del olvido? (Salmo 88,13); porque libraste mi alma de la muerte, mis pies, de la caída; para que camine en presencia de Dios a la luz de la vida (Salmo 56,14); porque en ti está la fuente viva, y tu luz nos hace ver la luz… (Salmo 36,10).


    Caminar en la luz significa, en el Antiguo Testamento, orientación y camino recto, y es la luz del Señor la que guía al israelita piadoso (envía tu luz y tu verdad; que ellas me guíen y me conduzcan hasta tu monte santo, hasta tu morada, Salmo 43,3), y de esta manera la luz se convierte en imagen de la ley de Dios (lámpara es tu palabra para mis pasos, luz en mi sendero, Salmo 119,105).


    Pero a partir del siglo II antes de Cristo empieza a acentuarse en el judaísmo una separación entre justos y pecadores, de igual manera como en la creación hubo una separación entre luz y tinieblas.


    En el Nuevo Testamento, por su parte, es un mensaje a menudo repetido que allí donde está Dios o se manifiesta en una teofanía, hay una luz esplendorosa, como puede leerse, por ejemplo, en la escena de la Transfiguración. El evangelista Mateo, cuando explica que Jesús empezó a predicar, recuerda la profecía de Isaías: El pueblo que caminaba en tinieblas vio una luz grande; habitaban tierra de sombras, y una luz les brilló (Isaías 9,1).


    La idea central en el Nuevo Testamento sobre este tema será que quien sigue la llamada de Jesús se convierte en hijo de la luz, un hijo de la luz que será confrontado con los hijos de este mundo. Jesús llama a sus discípulos luz del mundo (Mateo 5,14), y las cartas de san Pablo exhortarán a los cristianos a caminar en la luz… Escribe Pablo a los Romanos (13,12): La noche está avanzada, el día se echa encima: dejemos las actividades de las tinieblas y pertrechémonos con las armas de la luz; y a los Efesios (5,8-9): En otro tiempo erais tinieblas, ahora sois luz en el Señor. Caminad como hijos de la luz (toda bondad, justicia y verdad son fruto de la luz).


    Finalmente, el evangelista Juan, a quien pertenece el texto que comentamos, es quien más remarca la idea de la luz y el dualismo entre la luz y las tinieblas. Cristo se autodesigna como luz del mundo, y los que le siguen por la fe no caminan en las tinieblas, sino que son hijos de la luz, poseen la luz de la vida y no caminan en la oscuridad: Mientras tenéis la luz, creed en la luz, para que seáis hijos de luz (Juan 12,36); Yo soy la luz del mundo: el que me sigue no camina en las tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida (8,12); Si uno camina de día no tropieza, porque ve la luz de este mundo; pero si camina de noche, tropieza porque le falta la luz (Juan 11,10).


    Este pequeño bagaje bíblico sobre el simbolismo de la luz puede ser el primer punto de una catequesis bautismal a partir del texto de la curación del ciego. Es la historia de alguien que no poseía la luz de la fe hasta que la encontró, como le pasará también al nuevo bautizado.


    3. Un itinerario como modelo


    Aparte de todo lo dicho, nos volvemos a plantear la pregunta que nos hacíamos a raíz del texto de la samaritana: ¿Cómo podemos estructurar una catequesis bautismal sobre la base del texto de la curación del ciego?


    Además de una buena introducción sobre el simbolismo de la luz, como ya ha quedado expuesto, cuatro son los puntos a tratar:


    3.1. Buscar y seguir caminos de descubrimiento


    Un camino hacia el don de la fe, que se recibirá en el bautismo, será siempre un proceso de descubrimiento en diferentes etapas.


    Así, por ejemplo, una mirada atenta sobre el relato del ciego de nacimiento nos hace ver que aquella persona pasó por tres momentos que pueden trasladarse también a cualquier persona que se encuentre en actitud de búsqueda de la fe:


    – primero no sabe nada sobre quien es verdaderamente Jesús. Cuando le preguntan quién le ha abierto los ojos, responde simplemente: Ese hombre que se llama Jesús. En un primer paso, por lo tanto, Jesús es para él solo un hombre, como hoy por muchos es considerado simplemente como una figura histórica, un líder social, un revolucionario, un agitador religioso, etc.;


    – pero más adelante le vuelven a preguntar qué dice del que le ha abierto los ojos, y ahora ya reconoce que es un profeta, es decir, alguien que habla y actúa en nombre de Dios. Este punto es una profunda lección para todos los que tenemos una misión evangelizadora. ¿Dónde vio el ciego en aquel hombre que se trataba de un enviado de Dios? Ni más ni menos que en la obra que había realizado. Hoy abrir los ojos de las personas solo es posible con la luz del testigo. El jesuita francés Teilhard de Chardin (1881-1955) suscribió un par de pensamientos en esta línea: La gente hoy lee el evangelio de los que decimos creer en el evangelio; y el mundo será de aquellos que más lo aman y lo demuestren mejor;


    – y finalmente, cuando se vuelve a encontrar cara a cara con Jesús le reconoce como Hijo del hombre, es decir, Dios, y entonces, como tal, lo adora.


    A la fe se llega cuando se encuentra alguien digno de fe, alguien que nos inspira confianza. La fe cristiana no es tanto creer algo, como creer en Alguien. Y debemos insistir mucho en este punto.


    3.2. Situarse adecuadamente ante el problema del mal


    Otro tema de reflexión que nos puede inspirar el relato del ciego de nacimiento es dedicar un apartado a pensar sobre uno de los temas que más preocupan hoy y siempre a las personas, como es el misterio del mal.


    Los discípulos, a su manera, preguntaron a Jesús por qué era ciego aquel mendigo, igual que hoy tanta gente lanza el mismo acongojado por qué ante tantas y tantas situaciones que parecen indicar el triunfo del mal.


    La gran pregunta es ¿qué sentido tiene el sufrimiento de las personas? Y no nos acaba de dejar satisfechos ninguna respuesta, porque cuando alguien sufre, lo único que desea es que los demás le ayuden a combatir el sufrimiento, o que lo compartan con él. Y esto es, precisamente, lo que hizo Jesús, y lo que nos enseñó a hacer, a luchar contra el mal, pero también a abrazarse a él.


    Es cierto que a veces el cristianismo se ha presentado como una resignación pasiva frente al mal y el sufrimiento, pero esta es una actitud alejada del sentido del evangelio, aunque también es cierto que el cristianismo bien entendido ha generado grandes virtudes de abnegación, generosidad y lucha encarnizada contra el mal y la injusticia que generan el sufrimiento.


    El mal y el sufrimiento no son ningún castigo de Dios, como si Dios fuera un tirano que se dedicara arbitrariamente a jugar con nosotros. El sufrimiento siempre es una llamada a la que debemos responder, como se ha dicho, o luchando contra él, o compartiéndolo.


    3.3. Remarcar la opción libre de la fe


    Un tercer tema que sugiere el relato del ciego es la opción libre de la fe, como respuesta al don de Dios, tal como queda de manifiesto cuando Jesús envía al ciego a la piscina. Es libre de ir o no ir. El don de la fe es gratuito, pero necesita siempre la adhesión libre y permanente del ser humano. Dios nos pide que al aceptar el don de la fe y al abrirnos a nuestro encuentro con Él, no renunciemos a nuestra capacidad de pensar, reflexionar y razonar, porque quiere que le amemos con todo el corazón, con toda el alma, con todas nuestras fuerzas (Deuteronomio 6,5), es decir, con todas las capacidades de la persona. La fe no es una ideología que se impone a la libertad del ser humano, sino una respuesta amorosa y vital a una propuesta de Dios.


    En la fe convergen misteriosamente la acción de Dios y la libertad humana, de manera que alguien puede llegar a pensar que esta es, justamente, la grandeza de Dios: que nos ha hecho libres de tal manera que podamos, con nuestra decisión, negarlo, marginarlo y vivir totalmente de espaldas a Él.


    Dios, por su amor, sale siempre al encuentro de los seres humanos, y lo hace progresivamente a lo largo de la historia personal y colectiva, y la fe es la respuesta que vamos dando los seres humanos a esta iniciativa de Dios. Una respuesta libre y responsable.


    3.4. Ser conscientes de las dificultades e incomprensiones que comporta hoy ser creyentes


    Un cuarto tema que se puede desarrollar en la catequesis es profundizar sobre las dificultades con las que se encontró el ciego sanado, al tener que afrontar la oposición de muchos de los que lo rodeaban.


    El bautismo comporta participar de la muerte y de la resurrección de Jesús, y esta realidad muestra, por sí misma, que la cruz estará presente, de distintas maneras. Al ciego, la fe le costó la expulsión de la sinagoga, y a nosotros nos podrá comportar, asimismo, dificultades de todo tipo.


    ¿Cuáles son hoy los costes de cariz humano que deberemos asumir los bautizados y bautizadas que queramos vivir una vida de fe y de identificación con los valores y las enseñanzas del evangelio, tanto como personas individuales, como por el hecho de ser miembros de un pueblo que es la Iglesia?


    No se trata de hacer una enumeración exhaustiva, pero sí de ser conscientes de algunas situaciones y de las dificultades que comporta el hecho de ser creyentes especialmente hoy.


    Un primer punto es el hecho de que la fe sea considerada a menudo más como una carga que como un don, a la vez que la Iglesia está considerada más como una institución impositiva y moralista que como la comunidad que debe encarnar la esperanza del mundo, como la definió acertadamente uno de los grandes teólogos y padres del Concilio Vaticano II, el jesuita francés Henri de Lubac (1896-1991).


    Hay, ciertamente, un cristianismo y una Iglesia que generan ilusión, y otras maneras de entender el cristianismo y la Iglesia que generan crítica y rechazo.


    Por otra parte, debemos ser conscientes de que el mundo ha cambiado mucho. La Constitución conciliar Gaudium et spes afirmaba, hace ya cincuenta años, que la humanidad se encuentra hoy en un nuevo período de su historia en el que profundos y rápidos cambios se extienden progresivamente a todo el universo. Provocados por la inteligencia y la destreza creadora del hombre, reinciden sobre el mismo hombre, sobre sus juicios y deseos individuales y colectivos, sobre su modo de pensar y de actuar con respecto a las cosas y a los hombres. De ahí que podamos ya hablar de una auténtica transformación social y cultural, que repercute también en la vida religiosa (núm. 4).


    Nuestra sociedad se encuentra más secularizada que nunca. Hay bienestar material, a pesar de la presencia de la crisis que fustiga a muchas personas, y es una sociedad más plural en el ámbito del pensamiento. A la vez que es una sociedad con menos perspectivas éticas, más desigualdades y más intolerancias. Una sociedad, como la profetizó Einstein, con más perfección de medios y más confusión de finalidades.


    A nivel de pensamiento, nos encontramos, por ejemplo, en una sociedad muy marcada por la sospecha permanente, es decir, todo el mundo sospecha de todos, especialmente cuando se trata de propuestas honestas, alentadoras y prometedoras de felicidad.


    Y esta manera de pensar y de hacer genera una profunda desesperanza. En lugar de ayudar a la consolidación de las utopías, son actitudes que provocan desencanto y frustración.


    En el ámbito social, ha habido, sobre todo en nuestra sociedad, una profunda transformación social, política y religiosa. Hemos pasado de un sistema totalitario a un sistema democrático, de un Estado confesional a un Estado laico, de una conciencia de unidad del territorio a la necesidad de reconocer la pluralidad autonómica, de una sociedad mayoritariamente agrícola a una sociedad predominantemente urbana…


    En síntesis, se ha ganado en unos aspectos, pero se ha perdido en otros. Se ha ganado en bienestar, progreso material, información y comunicación, pero hay una gran falta de ética, ha disminuido el sentido y la práctica religiosa, y han surgido problemas muy importantes, como la droga, la corrupción política, las intolerancias, el racismo, la crispación social, etc.


    Y volvemos al interrogante: ¿qué papel puede desempeñar un creyente en esta sociedad? ¿Qué dificultades encuentra para desarrollar su fe?


    Yo diría que el obstáculo más difícil de superar es la indiferencia y la pasividad ante cualquier opción que comporte un compromiso serio en la vida. Y también el hecho de vivir instalados en un pragmatismo tan influyente que solo nos atrae lo que nos aporta algo material. El actual papa Francisco ha hablado varias veces, precisamente, de esta globalización de la indiferencia, la tiranía del bienestar puramente material y la idolatría feroz del dinero.

  


  
    En síntesis


    La afirmación de Jesús como la luz del mundo, que nos es dada en el bautismo para orientar nuestra fe, y de la mano del texto de la curación del ciego de nacimiento, creo que puede dar pie a una catequesis bautismal que pasaría por estos puntos:


    – una adecuada explicación exegética del relato, con todos sus matices;


    – un análisis de la fe como un camino de búsqueda y descubrimiento, que pasa por diferentes etapas que hay que ir superando;


    – una correcta catequesis sobre la existencia y el problema del mal y del sufrimiento humano, que constituye a menudo un gran obstáculo que aleja a mucha gente de la fe;


    – un buen diálogo sobre el uso de la libertad como el gran don de Dios que es la base de cualquier opción y actitud ante la vida,


    – y un análisis personalizado e interiorizado de la realidad de las dificultades e incomprensiones que comporta ser creyente hoy.






    La resurrección de Lázaro

  


  
    Evangelio según san Juan 11,1-45


    (N, narrador; J, Jesús; A, María, hermanas; M, Marta; D, discípulos; T, Tomás; G, gente, judíos)


    N. En aquel tiempo, un cierto Lázaro, de Betania, la aldea de María y de Marta, su hermana, había caído enfermo. María era la que ungió al Señor con perfume y le enjugó los pies con su cabellera; el enfermo era su hermano Lázaro.


    Las hermanas mandaron recado a Jesús, diciendo:


    A. Señor, tu amigo está enfermo.


    N. Jesús, al oírlo, dijo:


    J. Esta enfermedad no acabará en la muerte, sino que servirá para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella.


    N. Jesús amaba a Marta, a su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que estaba enfermo, se quedó todavía dos días en donde estaba.


    Solo entonces dice a sus discípulos.


    J. Vamos otra vez a Judea.


    N. Los discípulos le replican:


    D. Maestro, hace poco intentaban apedrearte los judíos, ¿y vas a volver allí?


    N. Jesús contestó:


    J. ¿No tiene el día doce horas? Si uno camina de día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo; pero si camina de noche, tropieza, porque le falta la luz.


    N. Dicho esto, añadió:


    J. Lázaro, nuestro amigo, está dormido; voy a desper- tarlo.


    N. Entonces le dijeron sus discípulos:


    D. Señor, si duerme, se salvará.


    N. Jesús se refería a su muerte; en cambio, ellos creyeron que hablaba del sueño natural.


    Entonces Jesús les replicó claramente:


    J. Lázaro ha muerto, y me alegro por vosotros de que no hayamos estado allí, para que creáis. Y ahora vamos a su casa.


    N. Entonces Tomás, apodado el Mellizo, dijo a los demás discípulos:


    T. Vamos también nosotros y muramos con él. 


    N. Cuando Jesús llegó, Lázaro llevaba ya cuatro días enterrado. Betania distaba poco de Jerusalén: unos tres kilómetros; y muchos judíos habían ido a ver a Marta y a María, para darles el pésame por su hermano. Cuando Marta se enteró de que llegaba Jesús, salió a su encuentro, mientras María se quedaba en casa. Y dijo Marta a Jesús:


    M. Señor, si hubieras estado aquí no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora sé que todo lo que pidas a Dios, Dios te lo concederá.


    N. Jesús le dijo:


    J. Tu hermano resucitará.


    N. Marta respondió:


    M. Sé que resucitará en la resurrección del último día.


    N. Jesús le dice:


    J. Yo soy la resurrección y la vida: el que cree en mí, aunque haya muerto, vivirá; y el que está vivo y cree en mí, no morirá para siempre. ¿Crees esto?


    N. Ella le contestó:


    M. Sí, Señor: yo creo que tú eres el Mesías, el Hijo de Dios, el que tenía que venir al mundo.


    N. Y dicho esto, fue a llamar a su hermana María, diciéndole en voz baja:


    M. El Maestro está ahí y te llama.


    N. Apenas lo oyó, se levantó y salió adonde estaba él; porque Jesús no había entrado todavía en la aldea, sino que estaba aún donde Marta lo había encontrado. Los judíos que estaban con ella en casa consolándola, al ver que María se levantaba y salía deprisa, la siguieron, pensando que iba al sepulcro a llorar allí. Cuando llegó María adonde estaba Jesús, al verlo se echó a sus pies diciéndole:


    A. Señor, si hubieras estado aquí no habría muerto mi hermano.


    N. Jesús, viéndola llorar a ella y viendo llorar a los judíos que la acompañaban, sollozó y, muy conmovido, preguntó:


    J. ¿Dónde lo habéis enterrado?


    N. Le contestaron:


    G. Señor, ven a verlo.


    N. Jesús se echó a llorar. Los judíos comentaban:


    G. ¡Cómo lo quería!


    N. Pero algunos dijeron:


    G. Y uno que le ha abierto los ojos a un ciego, ¿no podía haber impedido que muriera este?


    N. Jesús, sollozando de nuevo, llega al sepulcro. Era una cavidad cubierta con una losa.


    Dice Jesús:


    J. Quitad la losa.


    N. Marta, la hermana del muerto, le dice:


    M. Señor, ya huele mal, porque lleva cuatro días.


    N. Jesús le dice:


    J. ¿No te he dicho que si crees verás la gloria de Dios?


    N. Entonces quitaron la losa.


    Jesús, levantando los ojos a lo alto, dijo:


    J. Padre, te doy gracias porque me has escuchado; yo sé que tú me escuchas siempre; pero lo digo por la gente que me rodea, para que crean que tú me has enviado.


    N. Y dicho esto, gritó con voz potente:


    J. Lázaro, ven afuera.


    N. El muerto salió, los pies y las manos atados con vendas, y la cara envuelta en un sudario. Jesús les dijo:


    J. Desatadlo y dejadlo andar.


    G. Y muchos judíos que habían venido a casa de María, al ver lo que había hecho Jesús, creyeron en él.

  


  
    Contexto del relato


    Este relato de la resurrección de Lázaro es el último de los signos que se incluyen en la primera parte del evangelio de san Juan (denominada, como ya se ha dicho en los dos evangelios bautismales anteriores, el libro de los signos). Ha habido entre estos signos una progresión que llega a su punto culminante. La resurrección de Lázaro será el signo más impactante y el que pondrá más de relieve la aceptación o el rechazo de Jesús por parte de los que observan sus acciones.


    El evangelista Juan sitúa, en primer lugar, a Jesús en Jerusalén, en la fiesta de la Dedicación.


    Esta fiesta, que aún hoy celebra el mundo judío, duraba ocho días, y conmemoraba la victoria de los macabeos, dirigidos por Judas Macabeo y sus hermanos, sobre Antíoco IV, y recordaba la purificación y dedicación del templo de Jerusalén, a raíz de esta victoria.


    Por otra parte, será la última vez que Jesús pise el templo.


    El enfrentamiento con los dirigentes religiosos, debido a que estos no admiten su mesianismo, provoca que Jesús salga del territorio judío, hecho simbolizado con el paso del río Jordán: Se marchó de nuevo al otro lado del Jordán, al lugar donde antes había bautizado Juan y se quedó allí (Juan 10,40). Este hecho recuerda el paso del Jordán por Josué con el pueblo, para entrar en la tierra prometida (Josué 3–4). La comunidad de Jesús está fuera del pueblo judío que la rechaza. Y allí, en contraposición a los judíos que querían apedrearlo, muchos creyeron en él (Juan 10,42).


    Pero cuando Jesús recibe la noticia de la enfermedad de Lázaro, dice a sus discípulos vamos otra vez a Judea, y a pesar de las reticencias que estos le manifiestan, emprenden el camino, al mismo tiempo que Tomás, el Mellizo, que en su momento manifestará sus dudas sobre la Resurrección de Jesús, exhorta a sus compañeros, diciéndoles: Vamos también nosotros y muramos con él.


    Jesús pone de manifiesto que su misión de atender a las necesidades y a los enfermos está por encima de todos los miedos y de todos los peligros. Y quiere mostrar, asimismo, que la vida comunicada a los suyos mediante el Espíritu vence a la muerte y, por tanto, comporta la resurrección.


    Cuando llegue a Betania tendrá lugar un interesante proceso de fe con dos personajes que ya son de la comunidad de Jesús, Marta y María, pero que necesitan todavía llegar a la plenitud de la fe. A la vez, Jesús se mostrará como fuente de vida y resurrección, y ofrecerá una catequesis práctica con la resurrección de Lázaro.

  


  
    Comentario exegético


    1. Lázaro y la comunidad de Betania


    Lázaro, enfermo, resumirá y personificará, de alguna manera, toda la serie de enfermos sanados por Jesús cuando se encontraban amenazados por la muerte física (por ejemplo, el hijo del funcionario real de Cafarnaún, Juan 4,46-47). Los discípulos de Cristo no están exentos de la muerte, pero Jesús viene a comunicar una vida que vence a la muerte. Será la gran lección de este relato.


    En el texto se citan tres personajes, María y Marta, de las que se dice que son hermanas, y Lázaro, del que se especifica que era hermano de María. De los tres se dirá, más adelante, que eran amados por Jesús. Los tres pertenecen, por tanto, a sus discípulos. Ya creen en él, pero su fe aún no es plena.


    De los tres, María parece ocupar el primer plano de la narración. Las palabras hermano/hermana podían expresar hermanos y hermanas de sangre, pero eran también las palabras que se utilizaban normalmente para denominar a los miembros de la comunidad.


    Por otra parte, es la primera vez que un enfermo tiene nombre propio, ya que, por ejemplo, el hijo del funcionario (Juan 4,46), o el inválido (Juan 5,3ss) o el ciego (Juan 9,1) han sido siempre personajes anónimos.


    La Betania como lugar de residencia de Marta, María y Lázaro, que se encontraba a unos tres kilómetros de Jerusalén, no debe confundirse con la Betania de donde venía ahora justamente Jesús, más allá del Jordán, donde Juan Bautista había estado bautizando en sus inicios. La coincidencia de nombres indica que nos encontramos con una topografía simbólica. Esta Betania sería como la localización de la comunidad creada por Jesús, en contraposición con la comunidad iniciada por el Bautista.


    De María se dice que es la misma que más adelante, en Juan 12,1-3, veremos también en Betania repitiendo la misma acción: Le ungió a Jesús los pies y se los enjugó con su cabellera. La unción con perfume, símbolo de vida y amor, señala el amor de la comunidad hacia Jesús. Hay una relación de intimidad y afecto entre Jesús y la comunidad, que nace del don de la vida y de la gratitud.


    Las palabras de las hermanas reflejan este amor e intimidad: Señor, tu amigo está enfermo. Un amor correspondido por Jesús: Jesús amaba a Marta, a su hermana y a Lázaro.


    Y es desde este amor mutuo que las hermanas consideran que este afecto es razón suficiente para que Jesús acuda a la enfermedad de Lázaro y lo cure.


    Pero la enfermedad no será mortal, el amor y el afecto no serán el criterio determinante de la acción de Jesús, sino que aprovechará la ocasión para mostrar, una vez más, que Él es Señor de la vida y que da vida.


    2. Los discípulos no entienden la actitud de Jesús


    Jesús, en principio, deja pasar dos días después de conocer la enfermedad de Lázaro, porque espera que la enfermedad acabe en la muerte. Él no ha venido a alterar el ciclo normal de la vida física, liberándonos de la muerte biológica, sino a dar un nuevo sentido a la vida, que se prolonga más allá de la muerte.


    Pero cuando los discípulos escuchan la decisión de Jesús, vamos otra vez a Judea, de donde han tenido que salir porque le querían apedrear, no lo entienden. Tienen miedo, y no quieren que lo maten. Desean protegerlo, y se protegen a sí mismos. No han entendido el sentido de su posible muerte. Como tampoco han asimilado que la amistad de Jesús hacia Lázaro está por encima del riesgo de que lo apedreen. Jesús dirá al final de su vida: Nadie tiene amor más grande que el que da la vida –si es necesario– por sus amigos (Juan 15,13).


    Jesús intenta disipar su miedo, y pone una comparación del ritmo natural de los días: ¿No tiene el día doce horas? Si uno camina de día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo; pero si camina de noche, tropieza, porque le falta la luz.


    ¿Qué significan estas palabras?


    El día es el tiempo en el que Jesús, que es luz, realiza su actividad, mientras que la noche representará el final de su actividad. De alguna manera se repite la misma afirmación que encontrábamos en la escena del ciego de nacimiento: Yo soy la luz del mundo: el que me sigue no camina en las tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida.


    Jesús, entonces, ante la incomprensión de los discípulos, les explica el sentido de sus palabras Lázaro, nuestro amigo, está dormido; voy a despertarlo. Su sueño indica que la muerte no será definitiva, y su resurrección será una gran lección para los discípulos: Me alegro por vosotros de que no hayamos estado allí, para que creáis.


    Finalmente, el texto recoge la insólita reacción de Tomás, quien dijo a los demás discípulos: Vamos también nosotros y muramos con él. Tomás, a diferencia de Pedro, no está dispuesto a morir por Jesús, sino con Lázaro. No tiene aún la experiencia de la resurrección, no conoce la vida que Jesús viene a comunicarnos, pero llega al máximo de adhesión en su perspectiva humana, mientras que más adelante (Juan 20,21) mostrará que aún no había entendido que era posible vencer a la muerte: Si no veo en sus manos la señal de los clavos, si no meto el dedo en el agujero de los clavos y no meto la mano en su costado, no lo creo.


    3. En Betania, diálogo de Jesús con Marta y María


    Según la tradición, la muerte era definitiva a partir del tercer día, cuando la descomposición del cuerpo ya había empezado a borrar la imagen del difunto o difunta.


    El detalle Lázaro llevaba ya cuatro días enterrado certifica, al mismo tiempo, que la muerte ya se ha producido, pero, como quedó explicado en el texto de la samaritana, el número cuatro indica también una totalidad indeterminada, a la vez que se cita enterrado, que significa sin vida y es el destino de toda la humanidad. Los que han visto morir a Lázaro piensan que su muerte es definitiva, sin más esperanza, y cuando más adelante Jesús se sitúe ante el sepulcro donde le han puesto, volverán a repetir: Señor, ya huele mal, porque lleva cuatro días, mientras que Jesús dirá Lázaro, ven afuera, es decir, le hará salir del sepulcro, símbolo de la muerte.


    Vemos también el proceso de fe que se realiza previamente con Marta y María.


    La primera persona que sale al encuentro de Jesús es Marta. Hay aquí una espléndida expresión literaria en la confluencia de dos movimientos: Jesús va hacia los suyos (vino a su casa, Juan 1,11) pero cada uno debe acercarse a él (vendrá a mí, y el que venga a mí, no lo echaré fuera, Juan 6,37). La fe es, en definitiva, un encuentro amoroso entre Dios que nos ama y el creyente que corresponde a este amor.


    Marta le dice: Señor, si hubieras estado aquí no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora sé que todo lo que pidas a Dios, Dios te lo concederá. Es una primera manifestación de su fe, pero demuestra que aún no tiene una fe madura. Piensa que Jesús es un buen mediador ante Dios, y que puede conseguir lo que pida al Padre, pero está lejos de entender que Jesús es igual al Padre.


    Jesús, en su respuesta (tu hermano resucitará), se limita a resituar a Marta en el camino de la esperanza, pero ella aún vuelve a mostrar que su fe solo llega, en este tema de la vida del más allá, a la creencia judía de la resurrección al final de los tiempos (sé que resucitará en la resurrección del último día), pero no a la novedad que Jesús viene a traer.


    Y es que Jesús no ha venido a prolongar la vida física, ni es un médico o un taumaturgo, sino que viene a comunicar la vida que anula la muerte en aquel que la recibe.


    Jesús dice: Yo soy la resurrección y la vida; es la resurrección porque es la vida. Aquí, sin embargo, la palabra resurrección no debe entenderse necesariamente como una renovación de vida después de la muerte física, sino como una continuidad: El que cree en mí, aunque haya muerto, vivirá. La resurrección es una victoria sobre la muerte. Pero para que esta realidad pueda ser efectiva es necesaria la fe, la adhesión a la persona de Jesús. Es entonces cuando Jesús comunica el Espíritu de vida.


    Así pues, el diálogo con Marta llega al momento culminante: ¿Crees esto? La respuesta de Marta es la perfecta profesión de fe: Sí, Señor: yo creo que tú eres el Mesías, el Hijo de Dios, el que tenía que venir al mundo. Es la misma fórmula que utiliza el evangelista Juan en el epílogo de su libro cuando afirma que todo lo ha escrito para que creáis que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, y para que, creyendo, tengáis vida en su Nombre (Juan 20,30-31).


    Y a continuación, acabada la catequesis con Marta, interviene en el relato el segundo de los personajes, María, su hermana. Es la misma Marta quien la llama, porque la fe es siempre comunicativa. Marta va a encontrar a María, como la samaritana fue a comunicar su encuentro con Jesús a la gente del pueblo.


    María, dolida por la muerte de su hermano, estaba instalada en la inmovilidad, paralizada por el dolor sin esperanza, pero acepta la llamada (el Maestro está ahí y te llama) y responde.


    Las palabras que dirige a Jesús son prácticamente iguales a las de su hermana, pero Jesús, al no encontrarse solo con ella, ya que los judíos que estaban con ella en casa consolándola, al ver que María se levantaba y salía deprisa, la siguieron, pensando que iba al sepulcro a llorar allí, no sigue exactamente el mismo esquema de encuentro personal, sino que aprovecha para hacer una catequesis más amplia.


    4. La conmoción de Jesús


    Llegados a este punto del relato, el evangelista pone de manifiesto la sensibilidad humana de Jesús con tres afirmaciones muy explícitas: sollozó y, muy conmovido, se echó a llorar. Jesús se solidariza con el dolor de la muerte, aunque no con la desesperanza. Su actitud provoca el comentario de la gente: ¡Cómo lo quería! Pero algunos prefieren más considerarlo como un taumaturgo que no ha impedido la muerte de su amigo. No entienden, como antes Marta, que él viene a traer una vida permanente, que no quiere decir anular y destruir los sepulcros.


    5. Ante el sepulcro


    Llegamos, finalmente, al sepulcro donde habían puesto a Lázaro.


    El evangelista precisa que era una cavidad cubierta con una losa. Esto recuerda los sepulcros de los patriarcas, tal como narra el libro del Génesis. Estas cavidades-sepulcro van unidas a los orígenes del pueblo. Sin embargo, del sepulcro donde será enterrado Jesús se dirá que es un sepulcro nuevo donde nadie había sido enterrado todavía (Juan 19,41).


    Lázaro ha sido enterrado según la concepción judía, para reunirse con sus padres, para reunirse con los suyos, con su pueblo. La losa que cubre la cavidad es un símbolo de que la muerte está considerada como definitiva, puesto que separa el mundo de los muertos del mundo de los vivos, hasta el último día, cuando se produzca la resurrección, según la mentalidad judía, que expresó la misma Marta.


    Y es Marta, precisamente, la que manifiesta, cuando Jesús ordena quitar la losa, para poner fin a esta creencia, que el cadáver ya huele mal, porque lleva cuatro días. Ella no piensa que la adhesión a Jesús haya cambiado la condición del ser humano. Por eso ahora duda, y Jesús tiene que fortalecer y confirmar todavía más su fe: ¿No te he dicho que si crees verás la gloria de Dios?


    La losa ocultaba la presencia de la vida en la muerte. Por eso Jesús dice que la quiten. Jesús hará salir a Lázaro del sepulcro como Dios hizo salir a los israelitas del sepulcro del exilio: Yo mismo abriré vuestros sepulcros, y os haré salir de vuestros sepulcros, pueblo mío, y os traeré a la tierra de Israel. Y cuando abra vuestros sepulcros, y os saque de vuestros sepulcros, pueblo mío, sabréis que soy el Señor: os infundiré mi espíritu y viviréis; os colocaré en vuestra tierra; y sabréis que yo el Señor lo digo y lo hago (Ezequiel 37,12-14).


    6. La identificación de Jesús con el Padre


    El párrafo empieza indicando que Jesús, levantando los ojos a lo alto, dijo: Padre, te doy gracias porque me has escuchado; yo sé que tú me escuchas siempre; pero lo digo por la gente que me rodea, para que crean que tú me has enviado.


    El texto no dice que Jesús ore y, de hecho, el evangelista Juan no hace servir nunca el verbo orar. Al menos no hace una petición al Padre, como pensaba Marta que hubiera podido hacer para evitar la muerte de su hermano. Jesús, al mismo tiempo, da gracias, y es la segunda vez que el evangelista lo sitúa en esta actitud. La otra fue en la multiplicación de los panes (Juan 6,11); allá dio gracias por el pan, don de Dios para todos, que alimenta la vida; y aquí da gracias porque Él mismo es un pan que da vida: Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo: el que coma de este pan vivirá para siempre. 


    Jesús tiene plena conciencia de su relación con el Padre (Yo y el Padre somos uno, Juan 10,30); están identificados (El Padre está en mí y yo en el Padre, Juan 10,38); y el Padre nunca lo deja solo (El que me envió está conmigo, no me ha dejado solo, porque yo hago siempre lo que le agrada, Juan 8,29). Por eso se entiende perfectamente el contenido de su petición previa a la resurrección de Lázaro.


    7. Lázaro pasa de la muerte a la vida, y muchos creyeron en Él


    Jesús gritó: Lázaro, ven afuera. Y el muerto salió, los pies y las manos atadas con vendas, y la cara envuelta en un sudario.


    La redacción de estas palabras no deja de estar cargada de un gran simbolismo. Sale del sepulcro alguien que lleva todos los atributos de la muerte, pero sale por sí mismo, porque está vivo. Y Jesús dice desatadlo y dejadlo andar. Son ellos los que lo han atado y han de ser ellos los que lo desaten. Lázaro está vivo en la esfera de Dios, y por eso no lo pueden retener.


    Finalmente, la reacción de los presentes es desigual, aunque el texto que se ofrece el quinto domingo de Cuaresma en el ciclo A solo indica la parte positiva: Muchos judíos que habían venido a casa de María, al ver lo que había hecho Jesús, creyeron en él.


    Jesús ha mostrado que comunica una vida que vence a la misma muerte. La muerte ya no tendrá nunca la última palabra. La vida es la máxima aspiración del ser humano y Jesús ha venido a traer la certidumbre de su continuidad permanente. Liberando a la persona del miedo radical a la muerte, Jesús nos hace radicalmente libres.


    Que algunos no reaccionaron bien ante la acción de Jesús, lo indican las palabras no recogidas en el texto litúrgico: Pero algunos de ellos fueron donde los fariseos y les contaron lo que había hecho Jesús. Y aquí empezó a tramarse definitivamente la sentencia de muerte de Jesús.

  


  
    La dimensión bautismal del texto


    1. El simbolismo y la tradición bíblica de la vida


    El tercero de los signos bautismales (agua, luz y vida) es el más profundo de los tres y responde a la afirmación de Jesús: Yo soy la resurrección y la vida (Juan 11,25). El bautismo nos transmite esta vida.


    Igual que otros signos, la vida es un símbolo bíblico muy frecuente en el Antiguo y en el Nuevo Testamento.


    La vida se refiere, en primer lugar, a la vida natural de la persona, pero es algo más que la existencia, ya que significa plenitud cuantitativa y cualitativa. A la vida pertenecen la salud y el bienestar, materiales y espirituales. Hay una gran proximidad entre los conceptos de vida y luz. Dice, por ejemplo, el salmo 27,1: el Señor es mi luz y mi salvación… El Señor es la defensa de mi vida…


    Pero el concepto de vitalidad se aplica también en sentido figurado a varias realidades. Por ejemplo, al agua de una fuente (los siervos de Isaac excavan un pozo y encuentran un pozo de aguas vivas, explica el Génesis 26,19); a la misma Palabra de Dios (La palabra de Dios es viva y eficaz, Hebreos 4,12); a la esperanza (Dios nos ha hecho nacer de nuevo para una esperanza viva, 1 Pedro 1,3); al pan (Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo; el que coma de este pan vivirá para siempre. Y el pan que yo daré es mi carne, para vida del mundo, Juan 6,51); e incluso a las piedras (Acercándose al Señor, la piedra viva desechada por los hombres, pero escogida y preciosa ante Dios, también vosotros, como piedras vivas, entráis en la construcción del templo del Espíritu, formando un sacerdocio sagrado, 1 Pedro 2,4-5).


    Con todo, lo que resulta esencial en el concepto bíblico de vida, sobre todo en el Antiguo Testamento, es su referencia a Dios. La plenitud de vida solo se alcanza en la unión con Dios, y toda la vida viene de Dios. Él es la fuente de la vida, es quien la conserva y vivifica. Dios es el dueño absoluto de la vida del ser humano. Los textos se multiplican en esta línea.


    Asimismo el pecado significa, según la mentalidad judía, disminución de vida. El ser humano, creado inmortal, perdió, por el pecado, su inmortalidad, y el pecado ha sido la causa de la brevedad de la vida de los patriarcas (Génesis 6,3: El Señor dijo: no permanecerá para siempre mi espíritu en el hombre, porque no es más que carne). La vida parece depender de la conducta moral, de la observancia de la ley, pero la experiencia diaria parece desmentir esta idea, y por eso empiezan a divisarse, aunque de forma muy difuminada, las ideas de resurrección, retribución e inmortalidad. Pero la fe en la resurrección y en la vida eterna solo aparecerá después de las difíciles situaciones de la cautividad y de las guerras de los Macabeos.


    En el Nuevo Testamento, la vida aparece en el sentido habitual del término. La vida es pasajera, limitada, y su término es la muerte. Pero esta vida es solo provisional, y la verdadera vida no se halla limitada solo a este mundo.


    En los sinópticos se habla casi siempre de la vida como de la vida eterna, y es el evangelista Juan quien desarrolla con mayor profundidad este concepto de vida. La vida es todo lo que el Salvador enviado por Dios al mundo ha traído a los hombres. Todos los bienes nos han venido con la vida: el paso de la muerte a la vida, que significa un nuevo nacimiento; la liberación del dominio del mal y la abolición del pecado; la preservación del juicio de la muerte; la filiación divina debida al hecho de ser engendrados por Dios; la posesión del Espíritu que nos vivifica; la comunión con Cristo glorificado y, con Él, con el Padre; y poder gozar del amor de Dios, que es el aval de la resurrección.


    Estas ideas vienen configuradas por una amplia retahíla de textos del evangelista Juan y constituyen la mejor ilustración bíblica del concepto de vida después de Jesús.


    2. Itinerario catequético


    Y ahora, de la misma manera que en las otras dos catequesis, nos podemos plantear de qué manera el relato de la resurrección de Lázaro, más allá de los distintos matices sugeridos en la explicación exegética, y en el simbolismo mismo de la vida, puede dar pie a unas catequesis bautismales provechosas.


    Se pueden tratar estos puntos:


    2.1. La actitud ante el hecho de la muerte


    Transmitir que el bautismo da vida supone superar algunas de las ideas que a menudo tenemos las personas sobre la muerte y su sentido. Ideas que son, a veces, limitadas, o de simple desesperanza, cuando no es considerada la muerte simplemente como la caída inevitable y por siempre en la oscuridad del sepulcro.


    Una catequesis sobre el bautismo como transmisor de vida comporta, por tanto, una correcta y adecuada catequesis sobre el hecho y el sentido de la muerte.


    En la mentalidad de nuestro tiempo hay una gran tendencia deliberada a olvidar o huir del hecho de la muerte. Se cae en una aceptación estoica, o en una simple aceptación neutra y natural: vida y muerte son hechos naturales, y la muerte es el final de un proceso biológico.


    Pero estas ideas hoy se ven especialmente truncadas porque las muertes violentas, debido a situaciones injustas o a accidentes inesperados de todo tipo, hacen mucho más fuerte la presencia de la muerte en el mundo. Son millones los seres humanos que no mueren solamente por años acumulados, y la muerte sigue angustiando al corazón del ser humano.


    Además, la reflexión más profunda sobre el misterio de la muerte es sobre su por qué, y no tanto sobre el cómo o el cuándo.


    Incluso en el ámbito de los creyentes, el dolor de ver morir a personas amadas, y personas, en general, a causa de accidentes, enfermedades, desgracias naturales, guerra, hambre o cualquier otra razón, provoca incertidumbre y desolación. ¿Por qué no está Dios con nosotros cuando más lo necesitamos? ¿Por qué ha permitido Dios que muriera esta persona amada, o esta persona tan joven? ¿Por qué nos escondes tu rostro y olvidas nuestra desgracia y opresión? (Salmo 44,25).


    La respuesta del cristianismo ante el hecho de la muerte aporta dos ideas básicas: Dios no hizo la muerte, sino que la muerte es fruto del pecado; pero esta muerte ha sido vencida por la muerte y la resurrección de Jesucristo. Nuestro Salvador Jesucristo –escribe san Pablo– que destruyó la muerte y sacó a la luz la vida inmortal, por medio del Evangelio (2 Timoteo 1,10).


    Profundizar y dialogar sobre el tema de la muerte es muy necesario.


    2.2. Una profunda reflexión sobre el Credo


    El quinto domingo de Cuaresma, que era cuando se leía para los catecúmenos el evangelio de la resurrección de Lázaro, era también el domingo en el que se entregaba el Credo, o depósito de la fe, que sería proclamado también en el momento del bautismo.


    De hecho, el Credo surgió vinculado al ritual del bautismo. Al principio, a los catecúmenos se les hacían las tres conocidas preguntas: ¿Crees en Dios Padre?; ¿Crees en nuestro Señor Jesucristo?; ¿Crees en el Espíritu Santo?, ellos respondían tres veces: Sí, creo, y después eran bautizados en el nombre de la Trinidad que habían aclamado.


    Más adelante, estas tres preguntas fueron completadas hasta llegar al denominado Credo apostólico, que era el que se entregaba a los catecúmenos el quinto domingo de Cuaresma. El obispo lo comentaba punto por punto, y los catecúmenos debían aprenderlo de memoria, ya que de esta manera les servía también de oración, una vez bautizados.


    Por eso, un segundo punto de esta catequesis bautismal podría ser también hoy un buen análisis del contenido del Credo, interiorizando qué decimos cuando decimos lo que decimos. Una reflexión, por otra parte, que es también muy adecuada para los ya bautizados y bautizadas, ya que, en palabras de Benedicto XVI, los cristianos y cristianas tenemos la exigencia de redescubrir el camino de la fe para iluminar de manera cada vez más clara la alegría y el entusiasmo renovado del encuentro con Cristo. Redescubrir los contenidos de la fe profesada, celebrada, vivida y rezada, y reflexionar sobre el mismo acto con el que se cree… (Carta apostólica Porta fidei).


    Aparte de otros materiales, el Catecismo de la Iglesia católica contiene un amplísimo comentario punto por punto de todos los artículos del Credo (números 185 a 1065).


    2.3. Una especial atención sobre qué decimos cuando decimos Creo en la resurrección


    A raíz del relato evangélico sobre la resurrección de Lázaro, estaría bien dedicar una reflexión especial para averiguar y clarificar qué decimos cuando decimos Creo en la resurrección. Es un misterio que necesita una adecuada explicación.


    De hecho, el núcleo central de la fe cristiana es la esperanza que abrió la resurrección de Jesús en el corazón del ser humano, porque tal como Él resucitó, también nosotros resucitaremos, como expresa claramente san Pablo (1 Corintios 15,20-21): Cristo ha resucitado, primicia de todos los que han muerto. Si por un hombre vino la muerte, por un hombre ha venido la resurrección.


    Ahora bien, ¿cómo y cuándo será esta resurrección?


    En la respuesta a este interrogante influyen todavía excesivamente las antropologías platónicas y gnósticas que hacen imaginar la resurrección como la consecución del ser perfecto, liberado de los condicionamientos de la materialidad y la temporalidad. Es decir, como si la resurrección fuera simplemente la liberación del alma del cuerpo y de la parte material del ser humano.


    Pero los cristianos creemos en la resurrección del ser entero, cuerpo y alma, como una promesa y un don de Dios, que nos ama tal como somos en Jesucristo. San Ireneo escribió, en esta línea, un texto muy clarificador: Casi todas las herejías, aunque afirmen la existencia de un solo Dios, no saben ser agradecidas con el que creó al hombre… Porque menosprecian la creación material de Dios, y con esto rechazan la propia salvación: se convierten en amargados detractores de sí mismos, ya que no aman la propia carne, y en su hablar se engañan y engañan. Todos estos, aunque no lo quieran, resucitarán con su carne, y tendrán que reconocer así el poder del que es capaz de resucitarlos de los muertos, como tuvo poder de crearlos en la carne (san Ireneo, Contra las herejías, I, 22, 1).


    Con todo, la mayoría de dificultades sobre el misterio de la resurrección provienen de nuestra imaginación, cuando nos ponemos a pensar sobre el tema.


    Está claro que la resurrección no se puede imaginar de ninguna manera como un volver a vivir con la misma vida que teníamos antes. La resurrección es, en continuidad con la vida presente, pasar a un estado totalmente nuevo, donde no habrá las limitaciones, obstáculos, defectos, etc. que tenemos en este mundo. El libro del Apocalipsis describe maravillosamente la morada de Dios con los hombres: acampará entre ellos. Ellos serán su pueblo, y Dios estará con ellos y será su Dios. Enjugará las lágrimas de sus ojos. Ya no habrá muerte, ni luto, ni llanto, ni dolor. Porque el primer mundo ha pasado… (Apocalipsis 21,3-4).


    La resurrección no es volver a recuperar la misma vida de antes, pero tampoco es perderla definitivamente, como si se tratara de algo que ya no tiene ningún valor. Hay una continuidad con la vida de antes, pero libre de las limitaciones de nuestra existencia humana. Cuando se habla de la resurrección de la carne lo que se quiere decir es que resucitará la misma persona que aquí vive en la carne, es decir, que conservaremos nuestra identidad personal por siempre porque nuestra historia no se perderá. Por eso nos podremos reencontrar con nuestros seres queridos.


    Ahora bien, ¿cómo será esta nueva forma de vida? En esta pregunta vuelve a traicionarnos a menudo la imaginación, porque, obviamente, esta solo cuenta con elementos de nuestra experiencia en este mundo, y por eso resulta difícil definir el cielo nuevo y la tierra nueva donde habitan los resucitados. Como expresa san Pablo, ahora vemos confusamente en un espejo; entonces veremos cara a cara. Mi conocer es por ahora limitado; entonces podré conocer como Dios me conoce (1 Corintios 13,12).


    Así pues, debemos pensar, como afirma san Pablo citando a Isaías, que en nuestra resurrección se cumplirá lo que escribe san Pablo: Como está escrito, “ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni el hombre puede pensar lo que Dios ha preparado para los que lo aman” (1 Corintios 2,9).


    El Catecismo de la Iglesia católica, en los puntos correspondientes, sintetiza muy bien algunas de las ideas que han quedado apuntadas:


    – núm. 646: La Resurrección de Cristo no fue un retorno a la vida terrena como en el caso de las resurrecciones que Él había realizado antes de Pascua… las personas afectadas por el milagro volvían a tener, por el poder de Jesús, una vida terrena “ordinaria”. En cierto momento, volverán a morir. La Resurrección de Cristo es esencialmente diferente. En su cuerpo resucitado, pasa del estado de muerte a otra vida más allá del tiempo y del espacio. En la Resurrección, el cuerpo de Jesús se llena del poder del Espíritu Santo; participa de la vida divina en el estado de su gloria…


    – núm. 995: Ser testigo de Cristo es ser “testigo de su Resurrección (Hechos 1,22)”. La esperanza cristiana en la resurrección está totalmente marcada por los encuentros con Cristo resucitado. Nosotros resucitaremos como Él, con Él, por Él.


    – núm. 996: Desde el principio, la fe cristiana en la resurrección ha encontrado incomprensiones y oposiciones. Escribe san Agustín “en ningún punto la fe cristiana encuentra más contradicción que en la resurrección de la carne”. Se acepta comúnmente que, después de la muerte, la vida de la persona humana continúa de una forma espiritual. Pero ¿cómo creer que este cuerpo tan manifiestamente mortal pueda resucitar a la vida eterna?


    – núm. 1000: Este “cómo” sobrepasa nuestra imaginación y nuestro entendimiento; no es accesible más que en la fe.


    2.4. Las tres virtudes teologales


    Finalmente, a raíz de leer, entre variados comentarios sobre el relato de Betania, que en estos personajes –Marta, María y Lázaro– se reflejaban las tres virtudes teologales de la fe, la esperanza y el amor, se podría proponer también, como un cuarto punto de la catequesis bautismal de la mano de este texto, una reflexión sobre estas virtudes.


    Los autores que simbolizan en los tres personajes del relato las tres virtudes lo explican de esta manera: Lázaro encarna el amor, porque si el evangelio indica que Jesús lo amaba mucho, seguro que Lázaro también correspondía a este amor con el que era distinguido por Jesús. Marta, por su parte, es la genuina representación de la fe. Confiaba plenamente en Jesús, y por eso le envía el aviso de la enfermedad de Lázaro, y salió corriendo al encuentro de Jesús cuando este llegaba. Y María, finalmente, es el prototipo de la esperanza. Ella no salió rápidamente a encontrar a Jesús, sino que lo esperó, pero su espera estaba alimentada por la esperanza, como se vio después, cuando acudió a su llamada. Era una mujer que esperaba contra toda esperanza.


    A raíz, por tanto, de esta para mí muy acertada y sugerente interpretación de los personajes del relato, estaría bien comenzar una reflexión sobre estas tres virtudes denominadas teologales.


    La teología tradicional nos explica que las virtudes de la fe, la esperanza y la caridad (o el amor) son virtudes gratuitamente infusas en nuestra inteligencia y en nuestra voluntad, para poder orientar nuestras acciones hacia los proyectos de Dios sobre nosotros y sobre el mundo que nos rodea. Estas virtudes, evidentemente, deben corresponderse con la acción y el compromiso de los que las hemos recibido.


    Sobre la fe ya hemos tenido ocasión de hablar extensamente en las distintas catequesis propuestas, pero faltaría aún una mayor profundización sobre la esperanza, a menudo confundida con la espera pasiva, y sobre todo sobre la caridad, palabra tantas veces devaluada y mal interpretada.

  


  
    En síntesis


    Una catequesis de la mano del relato de la resurrección de Lázaro podría configurarse con los siguientes puntos:


    – en primer lugar, una explicación del concepto vida, que anuncia Jesús en sus palabras: Yo soy la resurrección y la vida. Explicar su simbolismo y su tradición bíblica;


    – a continuación, un punto de reflexión puede ser sobre el hecho de la muerte, ya que es uno de los puntos que más confunden a los seres humanos;


    – otro tema podría ser un análisis muy detenido del Credo, con una especial incidencia sobre qué quiere decir y cómo debe entenderse el concepto de resurrección, ya que hemos leído la resurrección de Lázaro;


    – y finalmente, a partir del simbolismo de los tres personajes del relato, Lázaro, Marta y María, se puede hacer un estudio de las tres grandes virtudes de la fe, la esperanza y la caridad.

  


  
    Conclusión


    Tal como se ha ido viendo, los tres relatos denominados evangelios bautismales nos presentan varios procesos de personas que llegan al don de la fe.


    Los tres muestran un encuentro personal con Jesús, en el que llegan a conocer un agua que calma la sed más profunda de felicidad que anida en el interior del ser humano, una luz que ilumina los caminos de la vida, y el nacimiento a una vida que a veces parece muerta, pero que aún está muy viva en el interior de las personas.


    Agua, luz y vida son realidades básicas en la vida humana, y en un sentido figurado y literario, son aplicadas al don de la fe, transmitidas por el bautismo mediante la vida y la resurrección de Cristo.


    A lo largo de la exposición que figura en este libro se ha pretendido dar pistas, reflexiones y sugerencias para poder extraer de estos evangelios algunas de sus posibles dimensiones, con el deseo de ofrecer pistas y sugerencias para una catequesis de personas que se preparan para recibir el bautismo, así como también para ya bautizados y bautizadas, que quieran profundizar en el don de la fe, recibido gratuitamente, pero que debe trabajarse día a día, en una fe vivida y fortalecida.


    Los distintos temas, sobre todo en el apartado de los itinerarios catequéticos, han quedado solamente insinuados y necesitan su correspondiente ampliación, pero no era la intención directa de este trabajo.


    Así pues, si esta obra sirve para trabajar los tres relatos evangélicos que aquí se exponen, explicándolos exegéticamente, situándolos en su contexto y profundizando sobre algunos de los temas que nos puedan sugerir, habrá alcanzado su objetivo.
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